
  
    
  


  
     


    [image: ]


    Placer y Poder


    Romance, Erótica y Sexo entre la Virgen y el Mafioso Millonario y Dominante


    [image: ]


     


    Por Isabel Conde


     


    © Isabel Conde 2017.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Isabel Conde.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Dedicado a;


    Laura, por haberme motivado a escribir.


    Belén, por enseñarme lo que es amar.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO I


    Apenas recién cumplí los 18 años, mi madre me advirtió que era hora de valerme por mi misma para sobrevivir. Desde los 15 me vi obligada a dejar los estudios para cuidar de mis hermanos menores mientras ella buscaba la manera de ganarse la vida para darnos de comer.


    Mi padre nos había abandonado antes de yo nacer. Crecí entre dos padrastros que sólo nos dieron una vida de maltratos, miseria y desdicha. Hasta que un día mamá recibió una fuerte paliza que casi la nada al otro mundo, entonces saqué toda la rabia que llevaba dentro y me enfrenté al cretino que la golpeó para que nos dejara en paz. Aunque este no volvió más nunca a nuestro humilde hogar, su partida nos dejó en peor situación precaria de la que estábamos, algo que mamá nunca me perdonará.


    Ella me echó de la casa con la excusa de que buscara mi destino, pero en el fondo sabía que su decisión era porque no soportaba que le quitara del camino a su marido abusador. Pese a esto, pensé que era lo mejor para mí, sólo que ahora no tenía un techo dónde vivir ni un pan duro qué comer, entonces recurrí a una amiga que vivía en el barrio. Salomé, una morena de unos 23 años que aparentaba 30 y tenía fama de mujer de la buena vida, pero conmigo era especial.


    Ese día en el que llegué a su casa hecha un mar de llanto y sin nada en las manos ella me dio alojo y comida. Sin embargo, mencionó que lo mejor que podría hacer por mi era ayudarme a conseguir un trabajo. Fui sincera, le dije que nunca había trabajado, sólo me había dedicado al cuido de niños luego de abandonar la escuela. 


    -Pero no te preocupes, Candela-, señaló. –Con esa cara de ángel que tienes, ese cabello de princesa y ese cuerpo de sirena puedes conseguir lo que quieras de la manera más fácil. Te prestaré algo de ropa y esta noche me acompañas a una fiesta para que veas cómo podrás resolver tu vida de la manera más fácil-, aseguró Salomé.


    No fui tonta. Con su fama y propuestas imaginaba que me lanzaría como carnada a viejos adinerados que buscaban entre prostitutas la manera de saciar su hambre de lujuria, esa que no podían liberar en casa con sus esposas moralistas. La recompensa por darles placer era generosas sumas de dinero, una fortuna para chicas tan necesitadas como yo. La diferencia era que aunque me llenaba de ambición conseguir dinero tan fácil, no quería entregarles mi virginidad a un espécimen como los que estaba viendo en el bar al que me llevó Salomé.


    No podía evitar asquearme cuando estos horribles sujetos me devoraban con la mirada. Mi silueta apenas era cubierta con un top rojo de la lycra más barata y una faldita de cuero negro que hacía mis caderas más prominentes de lo normal. A pesar de no tener la alimentación más adecuada, mi cuerpo no tenía mucho que envidiarle a otras, además, lo virginal me hacía más apetecible ante una manada de hienas hambrientas de carnes tiernas.


    Estaba nerviosa, era un mundo nuevo para mí y tenía que enfrentarme a borrachos, putas que peleaban su territorio, olor a cigarrillo y tipos manos largas que no dudaban en meter sus asquerosas manos por debajo de las faldas. Ante esto sólo me alentaba la idea de conseguir dinero para subsistir.


    La primera noche fue pesada. Salomé me obligaba a tomar aguardiente para relajarme. Apenas en 20 minutos ya sentía que no podía coordinar muy bien mi cuerpo ni palabras. Estaba ebria y mucho más fácil para cualquiera. De la nada se nos acercó un tipo a la mesa que compartía con ella y uno de sus “amigos”. Le preguntó por mí al oído y ésta, con un guiño de ojos indicó que era hora de comenzar a producir dinero. 


    El hombre enseguida se me acercó y me pidió que lo acompañara a una mesa solo para nosotros. Aunque tratara de disimular mi angustia por no saber cómo lo iba a complacer, porque no era una experta –hasta ese entonces- y porque no sentía ni el más mínimo entusiasmo por saciar de alguna manera sus deseos sexuales, él lo notaba y le gustaba. Su sadismo se desbordaba por esos ojos negros perversos, típicos de un viejo verde que salía noche tras noche en busca del placer que no conseguía en su cama.


    -Así que eres nueva-, me susurró al oído con voz ronca y ansiosa.


    -Sí, es mi primera noche aquí-, contesté tajante. Con ganas de que fuera directo al grano para salir de la agonizante situación.


    -No te preocupes que no seré malo contigo, sólo déjate llevar por el deseo y ya verás cómo todo se te hará fácil-, agregó.


    Yo sonreí con más asco que gracia, pero necesitaba el dinero. Me mentalicé en ser lo más rápida y básica posible con este tipo al que aborrecía. No me provocaba ni mirarlo, pero ya estaba metida en eso y no había marcha atrás. Le entregaría mi alma al diablo por unas monedas.


    Luego de la breve conversación que tuvimos me invitó entonces a un cuartito ubicado al fondo del bar, donde había otros cubículos más, listos para otros clientes. La oscuridad en el pasillo apenas permitía ver el reflejo de algunas lentejuelas, humo de cigarrillo y el cachondeo de hombres y mujeres. Tétrico para mí.


    Finalmente llegamos a lo que sería nuestro aposento. El hombre me llevaba de la mano con una alegría como la de un púbero que asiste a su primera fiesta de colegio. Nos ubicamos en una pequeña habitación roja, con una silla en medio y al lado una cama en peor estado que la mía propia.


    Todo indicaba a que sería una de las peores experiencias de mi vida. Sin embargo, el viejo verde hizo un esfuerzo porque no fuera tan trágica. Me invitaba a beber de su aguardiente directamente de la botella, perfecto para emborracharme más y no recordar nada.


    Él se sentó en la silla muy cómodamente y me pidió que le mostrara mi cuerpo. Quería verme el culo y acariciarlo. Tímidamente fue levantando la falda que llevaba puesta, pero en su desesperación me haló de la misma para disfrutarme más de cerca. Sentía cómo sus asquerosas manos apretaban mis nalgas. Las golpeaba y hasta besaba. Yo sólo resistía. Luego me pidió que me sentara sobre él. Quería que sintiera su virilidad, entonces no me quedó más que obedecer.


    Al menos ya sabía lo que era tocar una erección. Anteriormente había tenido un noviecito con el que no pasé más de unos besos y toqueteos en algunas oportunidades. Pero a este sí que no quería tocarle nada.


    Como pude, me movía para rozarle, excitarlo más y que acabara rápido. Mi ingenuidad me hacía pensar que saldría airosa de la situación, pero el viejo quería más, quería felación y como ya lo había complacido lo suficiente –para mi gusto- le imploré que me entendiera, pero no quería hacerlo. 


    -¡¿Cómo que no lo harás, perra?! ¡Chúpamelo ahora mismo! ¿Que no sabes que pagué una muy buena cantidad por ti? ¡Estúpida!-, gritó desesperado. 


    -¡Por favor! No me obligue. Si quiere me toca toda, pero no me obligue a hacer eso-, le dije llorando, tratando de mediar.


    -¿Sabes qué? Mejor vete al diablo y que Salomé me devuelva mi dinero, ¡perra!-, volvió a gritar el muy cretino, sin dudar en sacarme de esa horrible pocilga por los cabellos en medio de todos.


    Pero de pronto, entre la multitud apareció un tipo de traje todo negro, bien parecido con rasgos de árabe. Al parecer, muy respetado o temido. Pues, apenas preguntó qué sucedía, el silencio fue lo que retumbó en el bar.


    -¡Tranquilo, Nayib! No pasa nada. Ya resolvimos el problema-, le dijo Salomé al hombre que acababa de aparecer.


    -¡Ah! Con que hay problemas, Salomé-, respondió.


    -Bueno, un pequeño percance pero no es necesario que intervengas-, explicó Salomé muriendo de nervios.


    -¿Quién es esta niña?-, preguntó mientras me miraba fijamente.


    -Es una amiga. Es nueva-, respondió nuevamente Salomé.


    -Sácala de aquí. Que nadie le ponga una mano encima o que se atengan a las consecuencias-, sentenció y dio la vuelta.


    El viejo me soltó y Salomé me agarró por un brazo para sacarme de ese horrible lugar al que no volví más nunca. 


    Aunque molesta, Salomé temía que Nayib, el hombre guapo que me acababa de salvar nos hiciera algo. Me explicó rápidamente antes de llevarme con él que era un mafioso que a veces pasaba por el bar  a tomarse un par de tragos y colaboraba con algunas de las chicas que trabajaban allí, pero que era de temer, pues, se sabía que no le temblaba el pulso para acabar con quien lo desafiara o hiciera daño a alguien en su presencia, así que me puso nerviosa. No sabía en lo que ahora estaba metida.


    Llegamos hasta donde estaba él en su vehículo lujoso del año. ¡Madre mía! Nunca había victo un coche nuevo de esa magnitud. Un Audi RS7 2014 blanco, mientras los escoltaban cinco camionetas negras.


    -Permíteme presentarme. Mi nombre es Nayib Abbud. Y tú, ¿cómo te llamas?- preguntó y me  estiró su mano.


    -Candela… Candela Martínez-, respondí un poco temerosa y le estreché la mano también.


    -¿Qué haces metida aquí? No pareces de este tipo de gente-, aseveró.


    -Pues, me quedé en la calle y necesito dinero. Es todo.-, respondí y rompí a llorar de los nervios.


    -Tranquila, no temas-, agregó y le pidió a uno de sus escoltas que me dirigiera hasta una de sus camionetas.


    Este hombre que acababa de conocer me daría cobijo mientras tanto. Le dijo a Salomé que él se encargaría de mí. Ella me pidió que tuviera mucho cuidado y que aceptara lo que me ofreciera, sino, renunciara a la vida. Sus palabras me dejaron angustiada, pero por algo confiaba en Nayib.


    Llegamos a un apartamento grandísimo, ocupaba todo el décimo piso de un edificio. Seguía impresionada de ver tanto lujo y riqueza. Estaba acostumbrada a la pobreza y vivir en un barrio. Pero esta no era su casa principal, sólo era uno de sus tantas propiedades, en la cual me dejaría pasar la noche, porque por el trato que me hizo, me ofreció ocupar el de su hogar.


    Nayib tenía 36 años y quería casarse. Al momento, le pareció que yo era la candidata perfecta. Joven, atractiva y con deseos de disfrutar de los lujos que sólo un tipo como él podría brindarle a cualquier mujer. Una vida fácil para una chica que nunca había tenido nada. ¿Cómo podía rechazar la oferta?


    El único inconveniente es que también estaba expuesta a riesgos contra mi propia vida. Pues, ser una mujer de la mafia no es trabajo fácil. Sin embargo, nada me hizo rechazarle. Tendría todo lo que nunca tuve de la manera más fácil y por el sexo no me preocupaba. Sólo de saber el poder que me daría no me importaba acostarme con él.


    Así que en los próximos días tendría una boda discreta a la que sólo asistirían algunos de sus familiares y amigos más allegados. De mi parte no hubo nadie. Nayib no quería que su familia conociera mi procedencia y realmente, a mí me importaba poco que no estuviera nadie de mi ascendencia allí.


    Desde ese momento era la señora Abbud. Candela Martínez de Abbud. Desde ese día todo fue excentricidades, propiedades, dinero y la vida que siempre soñé. Pero entre tanto lujo tenía algunas sospechas sobre mi esposo.


    No me parecía normal que me escogiera a dedo para casarse sin siquiera conocerme y ocultar mi procedencia a su familia, pero lo más extraño de todo fue que no me forzó a consumar nuestro matrimonio. Bueno, casualmente esa noche tuvo que salir de emergencia al presentársele un negocio sucio súper importante.


    “Luego tendremos nuestra noche, pequeña”- fue lo último que dijo antes de marcharse.


    Para mí fue lo mejor. Pude disfrutar de una alcoba inmensa, de puta madre, con sábanas del más fino lino blanco, una hermosa decoración de colores pálidos que inspiraban tranquilidad y confort, mientras que un ventanal me dirigía a una espaciosa terraza donde pude disfrutar de la luz de la luna y de todo Madrid. ¡Qué vida la que ahora tenía por delante!


    Lo primero que hice fue comprarme demasiada ropa. Vestidos, trajes, zapatos, carteras, gafas de sol y todos los accesorios de moda. Podía gastar dinero sin importar el límite. Era increíble cómo no era necesario pensar en los precios o si alcanzaría el dinero o no. Las tarjetas de crédito que estaba a mi nombre no tenían límites.


    También fui a un spa donde me dejaron la piel como una diosa. Recibí unos masajes relajantes  y el siguiente paso fue la peluquería donde me cambiaron el look. Mi melena negra ahora era castaña, mis pestañas eran muy largas al igual que mis uñas. Di un cambio de apariencia que jamás imaginé. Algo que no habría sido posible sin el dinero de mi marido y la asesoría de mi asistente personal.


    Mis días pasaron de ser grises a dorados, como el oro de las riquezas. Tenía todo lo que quería a cambio de nada, prácticamente. Ya que, pasaban los meses y Nayib todavía ni se atrevía a pasarme una mano por encima. No lo entendía, ni tampoco insistía tanto. Estaba muy agradecida con él, pero no lo quería, mucho menos lo deseaba y sentía que era algo mutuo.


    Además, siempre estaba ocupado con sus negocios. Apenas le veía la cara a la hora de la comida y algunos fines de semana, cuando no desaparecía inesperadamente a algún ‘viaje de negocios’. Hasta llegué a pensar que tenía a otra, pero tanto mi asistente como el servicio me decían que no era mujeriego. De hecho, apenas yo era la segunda mujer que le conocían.


    La anterior había sido una mujer de su edad y ascendencia, pero nunca formalizaron un matrimonio. Después de su ruptura sólo supieron que se había casado con otro hombre. A pesar de todo, no me creía el cuento del todo. Pero era extraño que por nada del mundo intentara siquiera tener un gesto romántico conmigo. No pasamos más de besos de despedida y era todo un momento incómodo.


    Así pasaron tres años. Nuestra convivencia se deterioró. Nayib no me soportaba y yo menos a él. Parecíamos rivales, más que marido y mujer. Sólo me mantenía a su lado el dinero, mientras que a él, la reputación de ser un hombre casado. No le veía otra lógica a nuestra relación. Era un total cretino conmigo. Aunque siempre lo supe, no me esperaba su última jugada. Me pidió la separación.


    No obstante, faltaba una semana para firmar los papeles del divorcio, cuando mi marido confesó que había metido la pata demasiado hondo y yo tendría que pagar las consecuencias. Es que me había convertido en el pago. Ahora estaría secuestrada por otro mafioso para saldar sus deudas.


    Debí verlo venir. Nayib siempre descuidaba sus negocios por sus escapadas a no sé dónde un con quién. Pero después de todo yo tampoco era una santa, ya tenía 21 años y suficiente experiencia para lidiar con un hombre.


    Sólo que este era nada y nada menos que Arthur Adoumieh, la principal competencia de mi marido. Un hombre… Diferente. Inspiraba poder, miedo, y deseo. Podía ver cómo me devoraba con los ojos. Siempre me coqueteó de una manera perversa y la verdad, a mí me gustaba. Y ahora era suya.


    De la noche a la mañana mi mundo volvería a cambiar, pero sólo de dirección habitacional y estado civil. Sería la mujer del misterioso Arthur, al que luego descubrí como un hombre sin escrúpulos, ni piedad ni remordimientos. Aunque se preocupaba por mí.


    Además, algo me había desearlo. Realmente me atraía, algo que no me había hecho sentir Nayib, de quien sospechaba que podía ser homosexual y sólo me utilizó para ocultarlo. Yo seguía virgen, pero ahora ¿qué me depararía el futuro con este nuevo mafioso?


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO II


    Hacía una semana atrás dormía con un tipo que nunca se atrevió a tocarme en tres años de matrimonio. Brindó una vida fácil y sin complicaciones a cambio de nada. Me sacó de la pobreza extrema para convertirme en una dama de sociedad con las mejores ropas, toda la clase y el dinero que quisiera, pero sin amor ni sexo. Ahora las cosas eran distintas.


    Aunque seguía con una vida fabulosa, sin preocuparme por la chequera, con quien compartía la vida era un hombre despiadado, sin corazón, al que no le importaba nada ni nadie, pero no dejaría que una mujer como yo lo acompañase en la cama sin tocarme un solo vello.


    Antes nos habíamos visto en un par de ocasiones cuando mi exmarido asistió a un acto de beneficencia y luego cuando hizo el trato que me dejó en sus manos, pero desde siempre sentí esa atracción de Arthur hacia mí y no puedo negar que me intrigaba.


    Sin embargo, ahora lo tendría mucho más cerca por el resto de mis días y ni siquiera sabía cómo interactuar con él, pero luego descubrí que con todo y su coraza de hombre malo, era alguien con quien se podía conversar mucho, incluso, más que con el propio Nayib, a quien nunca llegué a conocerle sus más íntimos secretos.


    Arthur era un seductor nato, tanto con las mujeres como con sus rivales. Tenía un don para meterse al mundo en su bolsillo sin que se dieran cuenta. ¡Cómo me encantaba esa actitud! De hecho, se le hizo muy fácil ponerme a comer de su mano.


    Los primeros días de convivencia me trató de las mil maravillas, pero a su vez, como si le importara un pepino mi presencia o sus obligaciones conmigo. Bueno, después de todo aun no éramos pareja, pero siempre esperé que fuera como un león salvaje que no esperaría dos segundos para comerse a su presa en el primer descuido. Sus miradas y expresiones lo delataban, pero siempre supo cómo hacer sus jugadas.


    Tampoco dormíamos en la misma habitación durante la misma semana, pues, le pedí que primero nos conociéramos un poco más y fue cuando mencionó: “Tranquila, princesa. En menos tiempo del que te imaginas, tú misma me pedirás a gritos que me meta en tu cama”, lo cual me hizo sentir de una manera que nunca antes había experimentado. Fue un cretino, pero me gustó. Me excitó. Sus muestras de dominio me fascinaban.


    -Mañana a primera hora quiero que te arregles lo más elegante posible. Debes acompañarme a una reunión con un socio que viene de Inglaterra y quiero presentarle a mi nueva adquisición. Estás muy presumible, querida-, me dijo mientras cenábamos en nuestra casa.


    -Como tú digas… Arthur-, respondí.


    -Así me gusta, que seas obediente, sumisa. Porque aquí mando yo. Todo lo que esté bajo mi poder tiene que acostumbrarse a mí. ¿Está claro?-, mencionó.


    -Sí, está bien. Pero no puedes obligarme tampoco, yo también tengo derecho a emitir opiniones-, le dije para demostrar que tampoco sería una esclava.


    -¡Ah! Con que tienes ínfulas de rebeldía-, comentó con una media sonrisa irónica, mientras que con sus marcados ojos verde oliva miraba mi escote y mordía sus labios.


    No respondí más nada, sólo lo miré y disimulé que me intimidaba, pero a cambio le devolví una sonrisa con mordida de labios incluida, para darle más sazón a la situación… Y cómo funcionó.


    Arthur se levantó de su asiento, se acercó hasta mí y de una sola embestida me plantó un salvaje beso, que me hizo sentir su lengua hasta la garganta. Luego me soltó y cuando quise responderle de la misma forma, me lo impidió. “No vayas tan rápido… mi amor”, dijo y se marchó de la casa.


    Besaba tan apasionadamente como nunca nadie lo había hecho. Hizo que mi sangre hirviera y perdiera el sentido por unos minutos. Me sentí con unos deseos de puta madre. Lo quería dentro de mí, que me hiciera completamente suya como ningún hombre lo había hecho. Sí, estaba jodidamente excitada. ¡Pero qué hombre!


    Más tarde, cuando regresó a casa me pidió que le preparase la tina porque quería darse un relajante baño. No sé, pero tuve un pálpito. O eran mis ganas de que aumentáramos de nivel.


    Quería otro beso como el de la mañana, o un poco más, y pude habérmele lanzado encima, pues, ¿qué más podría dar, si ya era su mujer? Pero preferí que las cosas se dieran solas, así que como toda una esposa complaciente preparé su baño con agua tibia, sales, esencias y pétalos. Todo para hacerlo sentir a gusto. Justo cuando ya lo iba a llamar, se apareció en la sala de baño, que era tan inmensa como una casa. ¡Qué lujo!


    -Me encanta que me obedezcas. Mira lo que has hecho con tanto esmero. De verdad que me encantas-, me lo dijo al oído, al mismo tiempo que me estampó una inesperada nalgada que me hizo jadear.


    -Espero que te guste. Te relajará mucho-, le expliqué.


    -Nos relajará, quiero que te bañes conmigo-, repicó.


    ¡Madre mía! Tenía sentimientos encontrados. Aunque lo deseaba con todas mis ganas y quería que me devorara, no podía negar que tenía nervios de virgen y tenía que decirle que nunca en mi vida había tenido relaciones sexuales… O era momento de dejarme llevar por la pasión.


    Terminé por tomar la última opción, así que le pedí que se metiera él primero. Arthur se quitó la bata de seda negra que traía puesta. Debajo no tenía nada. Dejó al descubierto su esbelta figura bien trabajada en el gimnasio. Su piel blanca, pero con bronceado.


    Tenía un abdomen increíblemente definido, unos pectorales de película, cubierto por algunos vellos castaños. Lo miré desde sus cabellos engominados hasta esa erección gigante que tenía entre las piernas.


    Sabía que lo deseaba. Mirándome fijamente a los ojos se fue sumergiendo poco a poco a la tina, pero antes me estampó otro beso, que me dejó entre las nubes. Mi respiración aumentaba al igual que mis latidos. Sentí calor, el mundo se me detuvo por unos segundos. Me desesperé y comencé a desvestirme, pero justo en ese momento tocaron a la puerta de su alcoba.


    -¡Don Arthur, Don Arthur! Es una emergencia-, gritaron.


    -¡Maldita sea! Si no es algo importante te doblaré el cuello con mis propias manos-, respondió Arthur mientras salía de la bañera enfurecido.


    -Son los Kalaouz. Parece que se metieron con los Abbud y están pidiendo su ayuda-, volvieron a gritar desde el otro lado de la puerta de la habitación.


    Arthur se cambió rápidamente y salió. Al parecer sí era una grave emergencia. A mí no me quedó más que ponerme cómoda para meterme en la cama, pero angustiada por lo que acaba de pasar. Uno nunca sabe si su marido mafioso regresará de sus labores y menos cuando hay enfrentamientos entre rivales.


    Los Kalaouz eran parientes lejanos de los Adoumieh, pero ambos tenían como enemigos a los Abbud, a quienes yo pertenecía antes, así que no sólo me angustiaba por Arthur, sino también por Nayib. Podría estar involucrado y después de todo, no deseaba que le fuera mal, aunque era su destino más seguro, al igual que a todos los miembros de esas familias… Hasta el mío. 


    Me quedé varias horas esperando por Arthur, pero pasada la medianoche caí rendida de sueño. Sin embargo, tres horas más tarde llegó. Apenas sentí que entró a la habitación salté de la cama.


    -¿Estás bien?-, pregunté.


    -Sí, tranquila. No era nada peligroso, pero sí delicado-, respondió.


    -Pero dime qué fue lo que sucedió-, le dije.


    -Gregory Kalaouz, uno de mis primos es gay-, mencionó.


    -¿Pero eso qué tiene de malo, por Dios? Estamos en pleno siglo XXI. Ya eso no es tabú-, dije.


    -Nosotros no queremos homosexuales en nuestra familia, ¿entiendes? ¡Nada de mariconadas! Pero eso no es lo que me molesta. No soy tan radical con eso como el resto de mis familiares, el problema es que está enredado con nuestros enemigos y no es precisamente por negocios-, explicó.


    -A ver, explícame mejor Arthur, porque no te estoy entendiendo-, volví a pedirle explicación.


    -Resulta que el hermano de Gregory lo descubrió robando millonadas de dinero a su padre para escaparse con otro hombre. Nada más y nada menos que con Nayib Abbud. Tu exmarido. Hombre no grato para nuestras familias, mi rival-, reveló Arthur.


    -¡No puede ser!-, fue lo único que alcancé a decir en medio de mi asombro.


    -Pues, sí. Y me están pidiendo su cabeza. Aunque los alcanzaron para golpearlos, lograron escapar. Ahora tengo que buscarlos y acabar con Nayib-, me dijo preocupado.


    -¡Por favor, no! No lo hagas- le pedí desesperadamente entre lágrimas. Me conmovió lo que acababa de decirme.


    -¿Cómo qué no? No seas estúpida. No creas que porque fue tu marido y te entregó a mí como recompensa, lo estimo o me importa en lo más mínimo. Disfrutaría mucho ver cómo se desangra lentamente y me entregan su cabeza. ¡Ja, ja, ja! Pobre maricón arruinado-, sentenció Arthur sin una pizca de piedad.


    Aunque paré de llorar, me entristecí. No le deseaba mal a Nayib, pero sabía que en cualquier momento pasaría lo que Arthur acaba de describirme. Por sus venas no corría sangre, sino hielo.


    También me sentía un poco decepcionada, ya que, con toda la confianza que nos teníamos, mi exmarido nunca fue capaz de contarme sobre su homosexualidad, de la que siempre sospeché, pero no daba del todo cierto. ¡Vaya lo que le esperaba!


    Luego de la conversación volvimos a la cama. Desde entonces comenzamos a dormir juntos, pero esa madrugada no consumamos nada, estábamos cansados y en unas horas teníamos la reunión con el socio de Arthur, pero aproveché para explicarle que aunque no era una santa, nunca había estado con nadie. Para él fue como un chiste y me amenazó con cobrárselas si se daba cuenta que le estaba mintiendo.


    -No creas que eres la única que me ha querido seducir con ese cuento barato-, me dijo.


    -Te lo digo en serio. Si no lo fuera no me habría importado un demonio-, le respondí furiosa.


    -Me bajas el tonito, aquí el único que manda soy yo. Que no se te olvide. Sólo puedes ser rebelde cuando yo te lo ordene. No me hagas dañarte, princesa-, me amenazó nuevamente.


    Lo miré con malos ojos y me aseguró que no sabía de lo que me estaba perdiendo, que ya mismo iba a quitarme la castidad salvajemente, pero me negué. Le pedí tiempo, además, le recordé que debíamos descansar. Así que esa noche se durmió sediento de mí, mientras yo apenas pude cerrar los ojos, pero para recordar lo que vi en el baño.


    Me quería comer todo, pero también tenía dudas. Este patán todavía no me había dado nada a mi nombre, tampoco me había ofrecido matrimonio y no me parecía nada extraño que quisiese desvirgarme para luego botarme como a una imbécil. Entonces pensé que debía resistirme más hasta asegurarme que sería su mujer legalmente para disfrutar de todo lo que tenía. No podía dejarme llevar por la pasión. Ya estaba acostumbrada a vivir bien y por nada del mundo me quedaría en la calle de nuevo.


    Poco a poco fui teniendo más confianza para hablar con Arthur. Como ya mencioné antes, era alguien con quien se podía conversar, pese a sus perversidades y patanerías. Fue así como le insinué que necesitaba casarme con él o al menos un aval de que me quedaría con él.


    -¡Mujer! Conmigo tienes todo. Comida, vivienda, ropa, lujos, tarjetas de crédito, coches y todo lo que necesites para tener una vida como a la que estás acostumbrada. ¿Cuál es la angustia?-, preguntó fastidiado de mis insinuaciones.


    -¿Y si me dejas?, ¿qué será de mí?-, pregunté.


    -¡Por favor! No me vengas con el cuento de que no sabes cazar fortunas., si vienes de capo en capo-, respondió.


    -Arthur, me vuelves loca. ¿Qué no te das cuenta?-, le revelé.


    -Mira, no me vengas con patrañas. Ya sé que tu plan es resistirte a tener relaciones conmigo para lograr que me case contigo y apoderarte de parte de mi fortuna. No me creas tan tonto, por favor-, aseguró, mientras me agarró fuertemente por la barbilla en forma de amenaza.


    -¡Suéltame! No me trates así, es verdad lo que te digo-, le dije mientras me lo quitaba de encima.


    -De verdad que tu atrevimiento me excita. Me hace creerte, pero ya te he dicho muchas veces que esto se maneja como yo quiero. Y el matrimonio no es algo que esté en mis planes. La que quiere ser mi mujer lo es. Yo le doy todo, pero esposa, ninguna. ¿Está claro, princesa?-, repitió.


    No me quedó más que aceptarlo por el momento, pero ahora ese era mi gran reto. Hacer que este cretino se casara conmigo. Necesitaba romper con su maldita idea de no tener una esposa. Necesitaba demostrarle que yo sí podía tener poder sobre él. Y me obsesioné con esa idea.


    Cada día me acostumbraba más a mi nuevo estilo de vida, con otra gente, otros asistentes, otros coches, otro dinero… Y hasta mucho más. Sí, Arthur complacía todos mis deseos materiales y yo quería también los carnales. Nuestra relación se convirtió en una lucha de seducción. Yo sabía que ninguno nos resistiríamos. Así como yo le tenía muchas ganas, él soñaba cómo hacía suyo mi culo.


    Un día salí de compras para renovar mi lencería, entonces compré unos conjuntos de los más sensuales para provocarlo justamente esa noche. Escogí el rojo pasión, el más llamativo. Lo esperé en la alcoba con un brassier de encaje que dejaba entrever mis pezones rosados y un bikini diminuto, que apenas tapaba mi sexo, dejando mis prominentes nalgas al descubierto, donde me apliqué un poco de aceite para que se vieran más provocativas.


    Sabía que Arthur llegaría a las 8 de la noche a casa. Le pedí a la servidumbre una botella del mejor vino y un par de copas. Me instalé a esperarlo. No pasaron más de 10 minutos cuando mi cretino favorito entró a la habitación. Le gustaba lo que veía.


    -¡Uff! Así me gusta, princesa. Que me esperes bien cachonda-, dijo.


    -A mi me gusta que llegues con ganas de follarme de una vez por todas-, le susurré al oído.


    -Sabes que ahora no te querrás ir más nunca de mis manos, ¿no?-, aseguró.


    -Demuéstramelo-, lo desafié.


    Arthur se aflojó la corbata y se quitó el saco. Me tomó bruscamente de la barbilla para besarme y me recostó contra la puerta. Mientras nuestras lenguas chocaban me tomó una mano para ponerla sobre su erección, esa que ya conocía y quería probar. Asimismo, deslizó los tirantes del brassier por mis hombros, para que mis senos se salieran de los encajes.


    De mi boca, su lengua ahora se deslizaba por el alrededor de uno de mis pezones, mientras el otro era estimulado con sus dedos. Mi sangre hervía, mi sexo se humedecía y parecía que en cualquier momento se paralizaría mi respiración. Que rica y placentera sensación. 


    -¡Eres mía!-, exclamó mirándome a los ojos para luego morderme fuertemente en el hombro derecho.


    -¡Con cuidado!-, respondí, pero la verdad es que ese dolor me resultó placentero.


    -Si querías amor, querida, estás equivocada conmigo. Me gusta el sexo fuerte, agresivo con pasión-, susurraba mientras me recorría el cuello y me frotaba el sexo para estimularme.


    -¡Hazme tuya!-, grité ahogada en excitación.


    Arthur me arrancó la ropa interior y entre besos y caricias me paseó por toda la habitación antes de llegar a la cama. Objetos, ropa, maquillaje, todo lo que había alrededor cayeron al suelo cuando ese hombre me tomaba para hacerme el amor. Incluso, los cristales de una mesa de noche quedaron en el suelo. Sí que era brusco.


    Cuando finalmente me lanzó sobre la cama estaba tan encendida que necesitaba una embestida que acabara con mi castidad y así lo hizo. Me volteó boca arriba, abrió mis piernas lo más que puso y poco a poco fue lamiendo desde mi tobillo derecho, pasando por mis muslos hasta llegar a la entrepierna.


    Allí se concentró para estimularme más, me pidió que respirara profundo y metió sus dedos. Sentí como un pinchazo en el estómago y enseguida comencé a sudar a cántaros. Jadeaba fuerte y cuando casi perdía la razón me penetró profundamente. Fue un dolor que acabó en un tremendo gemido que hasta la servidumbre tuvo que haber escuchado.


    Por si fuera poco, Arthur repitió la dosis. Me abofeteó un par de veces y me daba a probar mis fluidos que quedaron entre sus dedos hasta que se me vino encima, esparciendo sus líquidos sobre mi torso. Rindió su cuerpo sobre el mío y en una misma respiración caímos rendidos.


    De pronto comencé a sentir unas extrañas ganas de llorar, pero no me sentía mal. Al fin había podido tener sexo con Arthur después de desearlo tanto. Quizás fue la manera tan brusca en la que se dio todo, no estaba segura, pero no contuve las lágrimas… Lágrimas de satisfacción.


    Después de esa noche, aunque dolorida, lo único que me provocaba era estar metida en la cama con mi nuevo marido teniendo sexo cada vez que me provocara, pero ya saben cómo es este tipo de hombres, que nunca sabes cuándo va a estar y cuando no. Pero cada vez que estaba era seguro que teníamos al menos dos polvos en el momento.


    Me cogía de los cabellos, me daba nalgadas hasta casi hacerme llorar, me ahogaba con su miembro en el sexo oral hasta sacarme lágrimas y verme correr el delineador negro por las mejillas, me decía cosas sucias al oído. Disfrutaba verme a los ojos y decirme que era su esclava, algo que me hacía sentir un placer indescriptible. Este tío era un animal y cómo me encantaba, al punto de sentirme enamorada, sin poder vivir sin él a mi lado.


    -¿Ya te sientes como una verdadera mujer?-, me preguntó una noche antes de dormirnos.


    -Como nunca antes, mi amor-, respondí con brillo en los ojos y segura de lo que decía.


    -Conmigo siempre te sentirás mujer, porque sacaré de ti lo mejor y lo peor. Esa puta y sumisa que llevas dentro, como nunca más lo sentirás con nadie, ¿sabes?-, recalcó.


    -¿Siempre me querrás a tú lado?-, pregunté.


    -…Sí, siempre-, respondió después de una pausa.


    Ya había conseguido una parte de mi plan, o quizás él lo había logrado, porque me tenía comiendo de su mano. Yo sólo pensaba en él, en sus caricias, en su manera de cogerme, de convertirme en lo que le diera la gana. Estaba loca enamorada de él, de su piel, de su olor, de su voz, de su cuerpo, de su manera de ser, de su humor. Incluso, de sus arrebatos y canalladas.


    No me importaba si era un mafioso, un estafador o asesino. Lo adoraba tal cual era y no le avergonzaba demostrarme. En principio pensaba que era mutuo, pero me angustiaba pensar  que quizás no lo era, pues, ya casi teníamos un año de relación y no me pedía matrimonio. Aunque antes me advirtiera de que no pensaba hacerlo, mantuve la esperanza de que si lo enamoraba, lo haría. Tenía muchas dudas al respecto, así que un día lo volví a enfrentar.


    -Arthur, ¿tú me quieres?-, pregunté.


    -Claro que sí, Candela. Pero no vayas a empezar con tus inseguridades-, respondió el muy insolente.


    -No son inseguridades, es que… Ya tenemos casi un año de relación y no veo la posibilidad de un matrimonio-, le comenté.


    -¿Matrimonio? Candela, ya he sido claro contigo. Te he dicho que no me gusta el matrimonio. No quiero casarme. Ni contigo ni con nadie-, refutó.


    -Pero, ¿es que acaso no te agrada la idea de llevar nuestra relación a otro nivel?-, pregunté nuevamente.


    -Eres mi mujer. Duermes conmigo. Compartimos todo. Tienes tarjetas de crédito ilimitadas, ropa, vehículos, joyas, todo lo que se te venga en gana. Vives como una reina ¿qué más quieres, Candela?-, cuestionó.


    -Te quiero a ti, Arthur. Asegurar que nunca me dejarás-, dije con un nudo en la garganta.


    -Nunca te dejaré. Yo te quiero, Candela. Pero no me gusta que me presiones de ese modo. Con que ya vivas conmigo es suficiente, ¿no crees?-, aseveró.


    Rompí en llanto y me abrazó para consolarme al mismo tiempo que me pidió que me tranquilizara y dejara la inseguridad. Es que me daba miedo pensar en que algún momento me cambiara por otra. No solo era un cretino con sus enemigos, también tenía fama de mujeriego, algo a lo que le temía como a la propia muerte.


    Su madre, doña Jasmine, quien en ocasiones nos visitaba, me aconsejaba al respecto. Ella sabía que yo ya estaba perdidamente enamorada de su hijo y le encantaba que al fin alguien lo quisiera de verdad y no solo por el dinero que ofrecía. Pero también me advertía que Arthur era un hombre de temer con las mujeres, siempre conseguía la que se le antojara y que debía tener mucha paciencia para lidiar con ello si en algún momento sospechara de una infidelidad.


    Apenas ponerme al tanto de eso mi mente comenzó a hacer hipótesis y sacar conclusiones apresuradas sobre cualquier situación anormal que recordara y por supuesto, más angustias sobre su resistencia al matrimonio. Después de todo no fue tan productivo hablar con Jasmine.


    En seguida tuve un impulso por llamarlo. Solo habían corrido un par de horas luego de que esa mañana lo despidiera cuando iba a resolver uno de sus negocios.


    -Arthur, ¿cómo vas?- dije apenas tomó el móvil.


    -Estoy bien, Candela. ¿Qué sucede?-, fue su turno de preguntar.


    -Nada, sólo quería saber que estabas bien-, respondí.


    -Tranquila, nos vemos más tarde. Debo colgar. Adiós-, dijo antes de cortar la llamada.


    Noté su molestia por el tono en el que me habló. Era obvio que sospechaba de mi inseguridad, la que me carcomía por dentro. Es que últimamente lo estaba notando diferente.


    Seguía siendo el mismo cretino indolente, pero que se preocupaba por mí, solo que ahora pasaba mucho más tiempo fuera de casa y había restringido mis salidas por “cuestiones de seguridad”, lo cual podía entender, pero luego de un tiempo se volvió tan descontrolada la situación que ya casi no sabía lo que era estar fuera de casa, ni siquiera con él. Estaba aislada.


    El pasar tanto tiempo entre las cuatro paredes de mi hogar, tener poco contacto con mis conocidos, incluso, con su familia y hasta con él, me alteraban. Ataques de ansiedad no me dejaban dormir o aprovechar tanto tiempo de ocio para realizar alguna actividad, además de los ejercicios con mi entrenadora personalizada.


    Ya era una rutina poco agradable despertar, entrenar, desayunar, la sesión de maquillaje y el de vestuario, para pasar todo el día en casa. Algo no andaba bien y mi salud lo estaba asimilando.


    En uno de esos días de aburrimiento y ansiedad recibí una llamada de un número desconocido. Enseguida se lo mostré a mi guardaespaldas y se puso en contacto con el personal de seguridad para rastrearlo.


    Aunque estaba consciente de que era la mujer de un capo de la mafia, no podía confiarme del todo como si fuera una situación normal. A los pocos minutos obtuve respuesta, Mi guardaespaldas me dijo que todo estaba bajo control, que era una persona que llamó por equivocación. 


    -¿Y quién era la persona?- le pregunté.


    -Una mujer de edad, preguntando por… Por su hijo-, respondió con inseguridad.


    -¿Averiguaron bien de quién se trataba? Pudo haber sido algún holgazán tratando de despistar, digo-, insistí.


    -No, no se preocupe, ya está todo bajo control. El señor Arthur pidió que la tranquilizáramos-, aseguró.


    -Es que no estoy intranquila, sólo me preocupa que hayan rastreado bien de quién se trataba-, le expliqué al imbécil, que no me daba una razón que me convenciera.


    Pero no continué preguntando nada, de igual forma me sentía segura ante cualquier amenaza por parte de cualquier enemigo de mi marido, sólo que un palpito desde lo más profundo de mi alma me decía que no era algún otro mafioso, sino de un peligro para mí, y no precisamente de muerte. 


    En la noche, cuando Arthur al fin llegó, después de dos días que llegaba de madrugada le comenté sobre lo sucedido. Tampoco me dio mayores detalles de quién se trataba, pero le recordé que nuestros contactos no eran públicos, así que no me convencían de que había sido alguien por error, suposiciones que nos llevaron a una fuerte discusión. 


    -¿A qué quieres llegar con todo esto, mujer?-, gritó molesto.


    -A que me parece que se tratara de alguien que sí sabe quién soy y estaba tratando de molestar-, le respondí alterada.


    -Probablemente sí lo sea, ¿Y qué? Es hasta normal-, aseguró.


    -¡No me parece!-, insistí.


    -Entonces piensa lo que te dé la gana, joder. Ya me tienes harto con tus sospechas, con tus insinuaciones e inseguridades. Desde hace semanas atrás estás insistiendo mucho con la idea de casarnos, de que te voy a dejar por otras. En fin, no sé qué es lo que te pasa o qué es lo que quieres saber, Candela, pero no me hagas colmar la paciencia, por favor.-, reclamó Arthur.


    -Pero cómo no quieres que reaccione así, si te niegas en casarte conmigo, me insinúas que tú estás con la que te dé la gana, tu madre también me lo advirtió y desde hace un par de semanas no llegas a dormir, casi ni vienes aquí y por si fuera poco, me has aislado. ¿Qué te pasa?-, le respondí con una neurosis inexplicable.


    -Ay no, por favor. Mejor me voy a dormir a otro cuarto-, asestó y se dispuso a salir.


    -¡Arthur!, ¡Arthur!, no seas tan estúpido. No lo hagas, maldita sea-, grité antes de que saliera.


    -No quiero dormir contigo esta noche. Mira cómo estás de neurótica imaginando todo lo que no pasa. Con el historial que tienes, no puedo creer que todavía no te acostumbres a la vida de un hombre como yo-, dijo.


    -No es eso, es que odiaría enterarme de que andas con otra. ¡Es eso! ¿lo entiendes?-, volví a gritar.


    -Entonces si lo que tienes es un ataque de celos, mejor lo resolvemos mañana. Déjame ir a dormir, ¿sí?-, preguntó con un tono de sarcasmo.


    -¡No! Quédate conmigo, por favor-, le dije casi llorando.


    Arthur, con evidentes signos de fastidio se volteó, me miró desafiante y se me vino encima. Me cogió del cuello y me dio un fuerte beso, mordiendo mis labios para hacerlos sangrar. Hice un gesto de dolor, lo cual ignoró, me tomó por el cabello y me lanzó en la cama para seguirme besando y acariciando con violencia.


    “¿Esto es lo que te gusta, no? ¡Zorra!”, me dijo.


    Respondí con un beso y me dejó sentir su erección con la mano, lo cual me excitaba más de lo que ya estaba. Sí, su perversidad era mi punto de ebullición y él lo sabía. Me arrancó la ropa de dormir, enseguida mis pechos estaban en su boca, me recorría los pezones con la lengua, subía por mi cuello y llegaba a mis labios. Yo también besaba su cuello, lo tomaba del cabello y lamía uno de sus lóbulos.


    Luego me puso boca abajo para darme de nalgadas. Fuertes y secas que me hacían estremecer y quejarme de dolor. Me refugiaba en las almohadas para aguantar, pero entonces vino una embestida y ya estaba todo dentro de mí. Su pelvis golpeaba fuertemente mis caderas.


    Estaba hecho un demonio enfurecido, me halaba del cabello y metía sus dedos en mi boca para que se los lamiera. Como le gustaba lo que hacía con mi lengua, se salió de mí y ahora me dirigía hasta su miembro, que estaba en el máximo esplendor.


    Mientras se lo lamía, nuestras miradas se entrelazaban, permitiéndonos saber que nos disfrutábamos el uno del otro, pero entonces el placer lo hizo cerrar sus ojos, morderse los labios y estremecerse hacia atrás. Amaba lo que le hacía, haciéndome sentir como la mejor.


    Nuevamente me puso boca abajo, pero esta vez lamiéndome el sexo y un poco más allá para humedecerme, se vino con todo hasta hacerme correr. Grité como una fiera, pues, me penetraba sin piedad, lo cual hizo que también se corriera dentro de mí. 


    Esa manera de reconciliarnos después de una fuerte pelea me encantaba. Era como una demostración que después de todo, nuestros problemas no eran tan fuertes como para romper la relación… O eso creía. Mientras tanto, me entregaba a la paz que ahora sentía, pero que quedó destruida por otras circunstancias que se escaparon de nuestras manos.


    Al amanecer, una llamada nos despertó y nuestros guardaespaldas nos indicaron que debíamos salir lo más pronto posible de la casa. La justicia venía a por Arthur y esta vez no era para negociar, sino para capturarlo. Algo finalmente descubrieron y ya no había soborno alguno que los hiciera retroceder.


    Como pude me vestí y junto a Arthur escapamos por un pasadizo secreto. Nos dirigíamos a otra ciudad para escondernos, cuando otra llamada aumentó le peligro.


    A los Kalaouz también los estaba acechando la justicia. Uno de los primos de Arthur tenía varios días huyendo, incluso del país y como encargo, le pidió a mi marido que protegiera a su esposa, así que la orden era buscarla y que se uniera a nosotros para llegar a un sitio seguro.


    -Como sea, tengo que conseguir a Michelle-, dijo Arthur por el móvil a uno de sus protectores.


    -Salió de su casa en la madrugada, pero aun no determinamos en cuál de sus propiedades pudiera estar, señor Arthur-, respondió el hombre.


    -Rastreen su última llamada, carajos. Rastreen lo que sea, no me digan que no pueden, malditos inútiles-, gritó mi marido y colgó. Estaba perdiendo la paciencia.


    Realmente estábamos en peligro. Aunque estuviera acostumbrada a este tipo de situaciones yo moría de miedo. Algo me decía que esta vez era más peligrosa que las anteriores y dejaría más intrigas al descubierto. 


    Michelle era la esposa de Frederick Kalaouz, un pariente de Arthur, también mafioso, pero con negocios distintos. La mujer, también se dedicaba a los negocios sucios, era como una especie de carnada para embaucar  a millonarios y políticos tanto de Madrid, como de todo el país y otras fronteras.


    Una mujer de armas tomar, me describió mi guardaespaldas personal. Lo cual despertó una gran curiosidad en mí, pues, Arthur nunca me la había mencionado, y al parecer, no era tan ajena o ¿por qué tanto fervor con que la rescataran?, me preguntaba.


    -Arthur, quién es Michelle-, enfrenté a Arthur luego de pisar tierra firme.


    -Es la esposa de mi primo Frederick. Me encargó de velar por ella y es lo que ahora trato de resolver-, indicó.


    -¿Por qué nunca me habías hablado de ella?-, pregunté.


    -¿Para qué tendría que hacerlo? No es algo importante-, respondió.


    -¿Cómo qué no? Es parte de la familia-, asesté.


    -Mujer, apenas tenemos un año de relación y no soy muy familiar. ¿Qué importa si conocer a mi familia o no? Son personas que a veces es mejor no conocerlas-, aseguró.


    -¿Por qué no?, ¿acaso esconden algo que yo no deba saber?-, insistí.


    -Probablemente. ¿Qué esperas de una gran familia de mafiosos?-, me preguntó.


    Respondí volteando los ojos del fastidio. No le di más largas al asunto. No era el momento, pero Arthur recibió una nueva llamada y sin poner altavoz, solo escuchó y colgó el móvil. “Estamos listos”, dijo a sus secuaces y en cinco minutos se nos unió la tal Michelle. Una mujer increíblemente atractiva. Alta, de figura esbelta, bien vestida y con aires de modelo.


    Blanca, con una larguísima cabellera oscura, senos voluptuosos y unos labios que se hacían imposibles de detallar entre todos sus buenos atributos. Arthur y ella congeniaban como si se conocieran de toda la vida, los más íntimos amigos, lo cual no era de mi agrado. Mucho menos su descaro, al presumirme cómo se la llevaba tan bien con mi marido. Cosas no solo eran parte de mis celos que me cegaban.


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO III


    Algo me decía que entre Arthur y Michelle había algo más que vínculos familiares. La forma en cómo interactuaban y los temas de los que conversaban me dejaban claro que se conocían muy bien. Ella estaba muy metida en la mafia de las familias, era como una mafiosa más, y no con el rol de la simple esposa de un capo.


    Además, las miradas que me daba cuando yo estaba con mi esposo por la angustia que me causaba el momento no eran normales. Sentía su rechazo, su odio y no tardó demasiado para dejármelo muy claro. En plena huida por los cielos, mi marido se fue junto al piloto para acordar la ruta de escape, mientras yo me quedé en mi asiento, justo delante de Michelle.


    -Con que tú eres la nueva mujer de Arthur, ¿no?-, me dijo.


    -Sí, yo lo soy. Mucho gusto, Candela-, respondí marcando territorio.


    -Encantada, Candela-, respondió ella de la misma manera.


    -Creo que llegaremos a una de las propiedades de mi marido en Suramérica-, le dije tratando de romper el hielo.


    -No, llegaremos a casa de unos amigos en Colombia. Ya está decidido. Le dije a Arthur que era la mejor opción y estuvo de acuerdo-, aseguró.


    -¡Caramba! Por lo visto estás muy metida en el asunto, ¿no?-, comenté con ironía.


    -¡Por supuesto! No eres una mujer que sirva demasiado a un hombre como Arthur-, se atrevió a decirme la muy descarada.


    -¿Qué sabes tú de mi marido y lo que necesita o no? ¡Igualada!-, le respondí furiosa


    -Sé más de lo que debería y mucho más que tú, que acabas de llegar a ver qué logras quitarle-, alegó.


    -¡No me jodas, tía! No me conoces y me importa un pepino lo que pienses de mí. Lo que si te advierto es que mejor llevemos la fiesta en paz-, le dije.


    -¿Me estás amenazando? ¡Qué risa!-, comentó riéndose a carcajadas.


    -Bueno, no seguiré discutiendo contigo-, agregué y me cambié de puesto. No quería estar cerca de esa estúpida.


    Pero como nada le importaba, no paró hasta hacer que Arthur se regresara y se quedara con ella, con la excusa de seguir planificando nuestra salida del país. Esa noche fue todo un viaje, pero a la mañana siguiente finalmente pisamos tierra firme.


    Llegamos a una hacienda, propiedad de otro capo de la mafia en Colombia, amigos de años de los Adoumieh. Era un lugar inmenso y cómodo, bastante alejado de la ciudad. Era seguro que allí nadie nos encontraría, pero ahora el problema era, ¿qué hacíamos con Michelle?


    -Amor, luego de esto, ¿qué viene?- le pregunté a Arthur en cuando estuvimos solos en la habitación que ocupamos.


    -Nos quedaremos aquí por unas semanas. No te preocupes. Luego volveremos a España, pero no probablemente a Madrid. Estamos negociando-, me dijo.


    -¿Michelle seguirá con nosotros?-, cuestioné sin rodeos.


    -Sí, obviamente. No puedo abandonarla-, respondió.


    -Pero por lo visto sabe cuidarse muy bien, además, es una pesada. No quiero que nos cause problemas-, agregué.


    -¡Paciencia, mujer! Michelle no es fácil, pero no te enfrentes a ella, por favor. Es más, trata de no estar mucho con ella-, me dijo, llenándome de dudas.


    -¿Por qué no?-, pregunté.


    -Pues, para que no armen un problema. Así son ustedes las mujeres. Celosas por todo. No estamos en momentos de generar más caos a la situación-, me explicó.


    -¿Y por qué tendría celos de mí contigo, Arthur?-, fui más incisiva.


    -Bueno, ustedes son así, posesivas, qué se yo… Mejor dejemos el tema hasta aquí, ¿sí?-, dijo con un manojo de nervios. Sabía que algo me ocultaba.


    -Como quieras. Igual sabré qué pasa entre ustedes. No creas que soy tan tonta como para no darme cuenta de sus miradas… ¡Maldita sea!-, le dije lleva de rabia y me salí de la habitación.


    Fui hasta el bar de la casa a por un trago. Necesitaba relajarme para pensar bien lo que haría para quitarla de mi camino y no dejar que los celos me hicieran tropezar. Verdaderamente era una arpía que deseaba a mi marido.


    Después de unos días se calmaron un poco las aguas con respecto a la persecución que había emprendido la justicia contra mi marido mafioso, pero las de nuestra relación, no. Arthur era un animal sexual por excelencia.


    No le importaba follarme en medio de cualquier situación o lugar, por muy adversario que fuera, por ello, me parecía demasiado extraño que estando en un lugar tan aislado y solitario no se había atrevido a tocarme un cabello siquiera.


    Entendía que estuviera ocupado casi todo el día pegado al teléfono negociando o planificando cualquier estrategia y negocio, pero no como para no aprovechar para tener intimidad.


    Mis sospechas sobre la influencia de Michelle sobre él aumentaban y ella la alimentaba con su comportamiento, comentarios y fascinación por molestarme. Apenas en una semana ya había provocado varias discusiones. 


    Michelle pretendía ser la dueña y ama de la casa, atender a Arthur como si fuese su hombre e intervenir en sus asuntos. Por supuesto, desplazarme a mí y de momento, lo lograba. 


    Arthur ordenaba a sus guardaespaldas que no me quitaran un ojo de encima, así que lo único que hacía era estar encerrada en la habitación sin nada qué hacer, mientras ellos dos hacían de las suyas. No lo podía soportar y mi marido no lo entendía. Yo solo quería que nos largáramos del lugar, pero entonces pasó muy diferente.


    Mi esposo tuvo que irse unos días de la hacienda hacía otro lugar para realizar nuevos negocios en Colombia, así que no me quedó más que pasar el resto de los días con la estúpida de Michelle a un lado, todavía con la intención de dirigirme e intentar anularme, pero no me dejé.


    Ella me insinuaba mil intrigas, como dejándome de tarea sacar mis propias conclusiones. Llegó a decir que mi marido estuvo enamorado de ella, pero prefirió a Frederick, también que Arthur nunca la olvidará, que será esa fruta prohibida que jamás podrá tener, haciéndome estallar del coraje, pero también entendía que lo hacía solo por fastidiarme.


    Sin embargo, cuando ya no la soporté más, ordené que le quitaran todos los beneficios que estaba recibiendo de mi marido y que la enviaran de vuelta a Madrid. Ella creía que no sería capaz de hacerlo, pero no me tembló el pulso para hacerlo, quedándome más tranquila por un lado. Por el otro, tenía que averiguar a profundidad, qué había o hubo entre ella y Arthur.


    Se nos cumplió el tiempo de estadía y al parecer, ya era un buen tiempo para regresar a Madrid, pero a otro lado que no fuera nuestra casa. Así, que el plan era llegar en otra propiedad de Arthur que todavía no estaba en las mejores condiciones, pero tampoco era rastreada por la justicia, creía él.


    Apenas llegando al sitio pasó lo que jamás habría querido que pasara. Fuimos víctimas de una emboscada por parte de los enemigos de mi marido, los Abbud y se armó un tiroteo. Vi cómo mi esposo y todo su séquito se enfundaron sus armas, todo tipo de armas para defenderse.


    El miedo me invadió y el tiempo parecía que se había paralizado ante mis ojos. De pronto quedé dentro de la camioneta que nos trasladaba y no sabía si quedarme a esperar que me atraparan o salir a exponerme a un disparo, pero de pronto uno de sus hombre me sacó como pudo y corrí hacia otro coche que venía precisamente a por mí y Arthur. Parecía como de película.


    Cuando vi que Arthur se embarcó al vehículo conmigo rompí a llorar. Me estaba pasando el shock que había tenido y me sentía feliz de ver que tenía a mi marido vivo, apenas con unos rasguños, pero vivo después del sangriento episodio que acabábamos de sufrir.


    Él también me abrazaba para consolarme y al oído me dijo: “Esta es mi vida, baby”. Seguí llorando para drenar el miedo que me había congelado y le pedí que nos fuéramos a otro lugar, lejos de allí. Así que nos dirigimos a un helipuerto, de inmediato nos iríamos a Valencia, donde también tenía propiedades y estaba seguro de que no nos perseguirían.


    Los días de angustia que pensaba que habían quedado atrás, apenas eran un abreboca de lo que se avecinaba. Cuando finalmente logramos instalarnos en su casa Michelle lo llamó para decirle que estaba al tanto del atentado que habíamos sufrido y que necesitaba verlo con urgencia. Había logrado escuchar la conversación.


    No pude dejarlo pasar y lo enfrenté para saber de qué se trataría ese encuentro, pero Arthur me convenció que se trataba de negocios y para que le creyera, me llevó con él, sin embargo, yo me quedaría en el coche mientras él tenía una breve reunión con ella en un famoso hotel de lujo de la ciudad. Realmente no tardó más de una hora y no creía que fuera capaz de nada teniéndome a un paso suyo, pero la verdad es que fui la más ingenua.


    Justo saliendo del lugar, Arthur recibió una nueva llamada. Esta vez no mencionó palabra alguna. Solo frunció el ceño y volvió a guardar su móvil. Ante su gesto no pude evitar preguntarle por lo que sucedía, sólo mencionó: “Lo asesinaron”… Era Frederick, los Abbud habían dado con su escondite para asesinarlo y entregar su cabeza a la justicia.


    Ahora Michelle sí era viuda, lo cual no le afectó en lo más mínimo. Al contrario, le despejaba el camino para lanzarse a por Arthur, de la forma más descarada que pudo.


    Solo en un par de meses ahora había quedado al mando de una parte de la mafia de los Adoumieh, lo que le correspondía a su marido, por lo que el contacto con Arthur era más constante, acabando con mis nervios.


    Es que Arthur era otro cuando estaba con ella, es como si lo dominara y eso me hacía morir de la rabia, de los celos, de todo. Con la fama de mujeriego que tenía y lo inescrupulosa de ella, no podía dejar de pensar que pudiesen tener una relación más íntima, y no me equivocaba.


    Cada vez era más evidente que Arthur pasaba demasiado tiempo con ella, incluso, como para no llegar ni un rato a casa o para dormir fuera de ella. Me tenía abandonada, ya nuestras noches de pasión eran rutinarias.


    Estaba demasiado triste y decepcionada. Ya no quería pelear, solo que me dijera si de verdad seguiríamos en lo mismo o definitivamente lo cortaríamos, pero de solo pensar que no sería nadie sin él, me resistía. No sé qué me había hecho que me tenía tan enamorada suyo. Es que no quería perderlo por culpa de una zorra.


    En medio de mis amargos días, salía una que otra vez para despejarme la mente comprando, pero una vez decidí salir sin guardaespaldas ni ningún tipo de seguridad, quería sentirme libre aunque fuera por unos instantes. Tanto encierro me estaba haciendo muy mal, necesitaba un escape, algo que difícilmente conseguiría con mi marido por los momentos.


    Llegué mucho más tranquila a la casa, con la mente tranquila y con ganas de pasar un buen rato con Arthur. Sorpresa para mí cuando al llegar, ya estaba su coche parqueado en la cochera, momento perfecto para estar con él y darnos amor, pero lo peor estaba por llegar. 


    Al intentar abrir la puerta de la habitación no pude, estaba cerrada con llave. Toqué, pero nadie salió. No se escuchaba ni el ruido de una mosca. Le grité varias veces y no obtenía respuesta, así que caminé hasta la cocina para preguntar a la servidumbre por mi marido. Todos me indicaron que sí estaba allí, de hecho, había pedido comida. La seguridad dijo lo mismo, pero todo parecía muy extraño. Volví a tocar la puerta, sin respuestas.


    Me preocupé, pensé lo peor, pero busqué en mi cartera un juego de llaves que guardaba y entré. En la cama no había nadie, supuse que estaba en la sala de baño y así era. Cuando entré estaba Arthur en dándose un baño de espuma, todo el espacio ambientado con velas y pétalos de rosa.


    Muy romántico, pero no era para mí. El cretino de mi marido estaba con una mujer follando como animales. Se trataba de Michelle, metida hasta el fondo de Arthur, quien al verme, no desperdició la oportunidad para mirarme con odio y satisfacción de demostrarme que estaba con él. Mientras tanto, Arthur se la quitó de encima.


    -¡Mujer! ¿Cómo entraste sin tocar? ¡Por un demonio!-, gritó.


    -¡¿Qué importa cómo entré, desgraciado hijo de puta?!- respondí llena de ira, mientras me dirigía hacia ellos para hacer…no sé qué.


    -Candela, por favor. Déjame resolver esto-, me indicó.


    -¡No! Salté de ahí, maldito. Y tú también perra desgraciada-, le dije y me acerqué hasta ella para halarle de los cabellos.


    -¡Cálmate, Candela!-, insistía Arthur.


    Pero hice caso omiso a su petición. La ira me invadía, me cegaba. Como pude volví a la habitación y registré en una de las mesas de noche donde sabía que Arthur escondía un arma. La tomé y volví hasta donde estaban ellos, pero mi marido ya venía a por mí y lo apunté.


    -¡Suelta eso, Candela!-, me gritó Arthur.


    -Eres un maldito infeliz-, le dije mientras mis lágrimas corrían por mi rostro.


    -Dime lo que quieras, insúltame o lo que sea pero suelta esa maldita arma. No querrás hacer algo de lo que te puedas arrepentir-, aseguró y la maldita de Michelle a sus espaldas se burlaba.


    -¡Quítate tú! A quien voy a matar es a esa zorra con la que te acabas de revolcar. ¡Quítate!-, volví a gritar.


    -Candela, baja el arma. Ya la sacaré de aquí, pero baja el arma-, me pedía y yo solo quería halar del gatillo para acabar con Michelle… Y hasta con Arthur.


    Pero uno de sus malditos guardaespaldas entró y me desarmó. Arthur corrió hacia mí y ordenó a Michelle que se fuera ya mismo. Me desmoroné por dentro, pero por fuera dejé de llorar y le pedí que no me tocara.


    -Me das asco. No me toques-, le dije.


    -Sé que estás molesta, pero no sé de qué te sorprendes. Siempre te dije que estaba con la mujer que me diera la gana-, respondió el muy desgraciado con una serenidad agobiante.


    -No seas tan imbécil. No creas que por eso estaba dispuesta a soportar que te acostaras con quien fuera y en mi propia casa- le dije.


    -No te equivoques. Esta no es tu casa. Y si insistes, te puedes largar-, sentenció.


    Arthur me había demostrado todo este tiempo que a pesar de su estilo de vida, podía querer, pero ahora me corroboraba que seguía siendo un cretino, el más desgraciado de todos. Pero no podía hacer nada. Estaba acostumbrada a conseguir la buena vida de la forma más fácil.


    Por muy decepcionada que estuviera, porque de verdad lo amaba, tenía que soportar seguir viviendo con él o de lo contrario, quedaría nuevamente en la calle. Pero por el contrario, le pedí estar en habitaciones diferentes, al menos por esa noche y lo entendió.


    Enseguida me encerré en ella. La rabia me consumía. No boté una sola lágrima más. Pensaba y pensaba. Recordaba cada detalle de lo que había visto y me llenaba de más ira e impotencia, pero juré que ambos me las pagarían. De cualquier modo me vengaría.


    Pasaron varias horas y ya estaba un poco más calmada cuando de pronto, Arthur entró. 


    -De verdad, perdóname por lo que viste. Sé que te hice daño y no te lo mereces. También perdóname por lo que te dije luego del episodio-, mencionó apenas entrar.


    -Por ahora no tengo nada que decirte. Sólo que me dejes asimilar todo esto-, le dije.


    -Por una parte te entiendo. Créeme. Y te prometo que no lo volveré a hacer. Yo te quiero-, mencionó.


    -Y si me quieres, ¿por qué me haces esto?-, pregunté.


    -No lo sé, debilidad. No lo sé. La conseguí aquí, me sedujo y no me controlé-, aseguró.


    -¡Ay, por favor! Sé muy bien que te traes algo con esa tía desde hace tiempo. Ella misma me lo ha insinuado en varias oportunidades. Cada vez que le da la gana. Así que no me vengas con que fue una casualidad-, mencioné.


    -No volverá a pasar, te lo juro-, volvió a decirme.


    -Y si vuelve a pasar, yo te juro que te mato-, asesté con la rabia que me volvía a invadir.


    -Bueno, ya deja de amenazar y descansa. Recuerda que puedes venir conmigo cuando quieras-, dijo.


    -No seas cretino, no quiero estar contigo-, insistí.


    -Como quieras, yo sé que eso se te pasa en unos días-, aseguró y salió de la habitación.


    Volví a enrollarme en la cama a pesar hasta lograr conciliar el sueño, pues, la decepción seguía latente. Así pasó un mes. Yo estaba indiferente con Arthur y él tratando de reconquistarme, pero sin hacer demasiado esfuerzo. Su orgullo no se lo permitía. Sabía que por dentro ni mis rechazos lo ablandaban.


    Estaba muy seguro de que yo no lo dejaría, por ende, permanecía tranquilo. Por su parte, no supe más de Michelle, solo que ya se había ido a Madrid a retomar el puesto que le había heredado su difunto esposo.


    Ahora tenía otra preocupación. No me estaba sintiendo muy bien de salud y seguían las amenazas de muerte por parte de los Abbud. No se habían quedado tranquilos con la cabeza de Frederick. Querían más. No solo una guerra por la relación entre Nayib y el primo de Arthur, sino que se habían puesto de acuerdo con la justicia para acabar con nosotros y quedarse con nuestra fortuna.


    Entre tantos percances sufrí uno mareos y descompensaciones que me obligaron a chequearme con un médico, pero los medicamentos parecían no hacer ningún efecto. Cada vez eran más severos los malestares.


    Solo se me ocurría una cosa: Embarazo. Lo cual terminé confirmando con una prueba de sangre que dio positiva. Sentí una emoción inmensa por dentro que quería compartir con alguien. Nadie más idóneo que con Arthur, el padre de mi hijo.


    Suponía que con la buena nueva nuestros problemas maritales se solucionarían y todo marcharía mejor. Sería su primer hijo, además. El heredero de toda su fortuna, así que se me ocurrió una brillante idea.


    Planeé una cena romántica en un restaurante de lujo, reservando todo el local solo para nosotros, con la mejor comida y bebida. Sería un momento único y especial. Pero antes, me comuniqué con mi suegra a quien sabía que la noticia alegraría demasiado.


    Yo: ¿Sí, doña Jasmine?


    Doña Jasmine: ¡Sí! ¿Eres tú Candela?


    Yo: Sí, claro, doña Jasmine. ¿Cómo está?


    Doña Jasmine: ¡Muy bien! Pero qué gusto volver a hablar contigo. Ya asé lo que ha ocurrido en estos últimos meses y estuve preocupada, pero ahora que me llamas definitivamente estoy más tranquila.


    Yo: Doña Jasmine y la llamo precisamente para darle una buena noticia. Estoy embarazada, estoy esperando un hijo de Arthur.


    Doña Jasmine: ¡Oh mi Dios! ¡Pero qué buena noticia me estás dando, mujer! ¿Cuándo se enteraron?


    Yo: Hace un par de minutos. Acabo de recoger los resultados de la prueba en una clínica, pero Arthur aun no lo sabe.


    Doña Jasmine: ¿Y qué esperas para decírselo?


    Yo: Organicé una cena romántica para esta noche y así poderle anunciar que seremos padres.


    Doña Jasmine: Me parece excelente esa idea. Yo mañana mismo tomaré un vuelo para Valencia, quiero estar con ustedes y no perderme un solo momento del embarazo.


    Yo: Con gusto la recibiremos. Ya dejaré lista una habitación para usted en la casa. 


    Doña Jasmine: Muchas gracias, querida. ¡No aguanto la emoción! Mañana nos vemos. Hasta pronto.


    Yo: Hasta pronto.


    Luego llegué a casa y me recosté un rato. La salida me había dejado cansada y ahora que sabía mi estado, era más propicio que descansara hasta que llegó Arthur y le dije sobre la cena. Aunque al principio titubeó un poco, terminó aceptando siempre y cuando no se extendiera porque tendría una reunión importante con sus socios.


    Quería regresar a Madrid, pero sin riesgos y de eso se trataría su bendita reunión. A veces me fastidiaba no contar con mi marido para muchas cosas debido a su estilo de vida, pero no me quedaba más que aceptarlo y callar. Ahora más que nunca debía asegurar mi futuro.


    Horas antes de la cena mi equipo de maquilladores y estilismo se dedicaron a dejarme radiante para el compromiso. Mi larga cabellera rubia rizada, labios voluptuosos y mi cuerpo vestido por un delicado vestido color rosa me hacía ver y sentir como una princesa, una diva, en lo que me había convertido desde aquella noche en la que un mafioso me rescató de un bar de mala muerte donde me esperaba una vida de prostitución y pobreza, pero él lo cambió todo, me enseñó lo bueno que era vivir en la riqueza sin importar si algún día se acabaría, solo que había que disfrutar, por ello me dejó en manos de quien hoy en día era mi marido y padre del hijo que venía en camino. Recordé mi pasado e imaginé mi futuro en un par de segundos, pero era hora de enfrentar el presente.


    Tomé mi cartera y me embarqué en el vehículo junto a mis guardaespaldas rumbo a la cita con Arthur.


    -¡Qué hermosa estás, mujer!-, exclamó Arthur apenas me vio.


    -¡Gracias, amor! Siempre es un gusto lucir así para ti-, le dije emocionada. Tenía tiempo que no me sentía tan a gusto junto a mi marido luego de nuestros altibajos.


    -¿Y a qué se debe esta grata sorpresa?-, preguntó.


    -A que quiero darte una excelente noticia, pero antes vamos a pedir algo de tomar, y por supuesto, la cena que mandé a prepararte, amor-, mencioné para que la expectativa fuera más alta.


    -Está bien, pero recuerda que más tarde tengo una reunión importante que definirá nuestra estadía aquí. No quiero ser aguafiestas contigo, princesa-, me recordó.


    -Lo entiendo, Arthur, pero no comas ansias-, respondí.


    Sin embargo, Arthur no era el tipo más conversador y paciente, mucho menos romántico. Así que no paraba de preguntar qué sería lo que le diría, poniendo siempre el tiempo y sus negocios por delante hasta que me harté de su patanería y no me quedó más que anunciarle que seríamos padres.


    -¡No me jodas, Candela!- fue su primera reacción.


    -Es en serio, Arthur. ¿Cómo crees que te mentiría con algo tan importante como esto?-, le dije.


    -Candela, todo esto lo planeaste, ¿verdad?-, pensó el muy cretino.


    -¡Claro que no! Te lo juro que me agarró por sorpresa-, aseguré.


    -Bueno, hablamos en casa. Ya me están llamando y debo salir ya mismo de aquí-, sentenció y se marchó sin siquiera despedirse, algún gesto de gusto ni nada que demostrara algún sentimiento de ternura hacia mí.


    Aunque ya sabía lo imbécil que era, me esperaba que la noticia ablandara un poco ese corazón dañado que llevaba dentro o que al menos se preocupara. Me quedé furiosa en la mesa, pero moría de hambre, así que antes de marcharme a casa comí. Al llegar, caí muerta del sueño y el cansancio.


    No sé cuántas horas pasaron luego de dormirme profundamente, pero recuerdo que desperté con una llamada. Era doña Jasmine para preguntarme cómo me había ido con la sorpresa y le conté. Trató de disculparse por lo imbécil que había sido su hijo, pero me recordó cómo era.


    También me aseguró que a pesar de todo sí estaba contento, pues la había llamado para decírselo. Aunque no le creí mucho, me quedé más tranquila. También era consciente de que por alguna razón, Arthur siempre quería mantener ante mí esa imagen de macho dominante y poco sensible… Que lo era, pero en el fondo no era malo.


    De hecho, al colgar el móvil me di cuenta que en una de las mesas de noche había un arreglo floral inmenso que casi tocaba el techo. Era precioso, pues estaba compuesto de rosas rojas, rosadas, blancas y amarillas con destellos de brillantina y lazos. En medio del mismo había una nota que decía: Gracias por hacerme tan feliz, palabras que me hicieron romper en llanto de felicidad.


    Me removió todas las fibras de mi ser. No podía estar más contenta. Enseguida me levanté y justo abrió la puerta mi marido. Al verme, me dio un abrazo como nunca antes y volvió a decirme, que lo había hecho muy feliz con la noticia. Esa noche la terminamos los dos bien juntitos en la cama dándonos mucho amor. Lo más romántico que habíamos vivido hasta ahora.


    Pasaron varios días y ahora teníamos un inconveniente. Ya podíamos volver seguros a Madrid, pero Arthur temía por mi estado y tranquilidad, así que me propuso quedarme en Valencia durante todo el embarazo, mientras el regresaría a nuestra antigua casa. Situación que no me agradaba en lo absoluto.


    No quería tenerlo lejos, no quería que se perdiera un solo momento de la gestación, las primeras pataditas, los antojos, nada de eso. Mucho menos dejarle el camino libre con la zorra de Michelle u otras que se le atravesaran por las narices. Además, quería estar lo más relajada posible, por lo que mi respuesta fue un rotundo no. O nos íbamos juntos o nos quedábamos juntos. 


    Para Arthur fue un berrinche de mi parte, así que salió molesto y no supe más nada suyo hasta la noche, cuando llegó más sediento que nunca y con unos cuantos tragos de más. 


    -Tengo ganas de ti, Candela. Te me antojas completita-, me susurró al oído apenas se metió en la cama.


    -Amor, ¿qué te pasa?-, pregunté haciéndome la inocente.


    -Que te quiero devorar, mujer- insistía mientras me besaba el cuello.


    -Arthur, vienes borracho, así no quiero-, le dije.


    -¡¿Cómo qué no?!- exclamó molesto, tomándome de la cara. –Quiero follarte ahora mismo y sé que tú también quieres-, decía.


    -Pero Arthur, hoy no quiero. No me siento muy bien-, respondí.


    -¡Yo sé que sí!-, mencionó y se me vino encima.


    Traté de poner resistencia, pero nada lo detuvo. Ni siquiera que le recordara que estaba embarazada y no podía exponerme a sus brutalidades, pero la verdad es que sus patanerías y rudeza me excitaban. Mientras me besaba y tocaba desesperadamente yo me resistía. Protagonizábamos un juego de amo y esclava rebelde hasta que ya no aguanté más y me dejé llevar.


    Me arrancó la basta que llevaba puesta, pero sin quitarme la ropa interior. Me sentó en la cama y por las espaldas me tomó para besarme el cuello, los hombros y darme un mordisco. Con sus manos apretaba mis seños, mi punto débil y me dejaba sentir su erección en la espalda. Luego metió su mano dentro de mis bragas para masturbarme y hacerme jadear.


    Rápidamente me hizo acabar y desbordar mis jugos en sus dedos, pero quedaba muy deseosa, así que fui a por su miembro erecto para saborearlo con la lengua y disfrutarlo entre mis manos. Cuando ya estaba bastante caliente me pidió que me acostara de lado para penetrarme. Entraba y salía de mí, tomándome del cabello. Luego me tomó de las caderas para que lo sintiera más profundo.


    Sudábamos y con solo voltear para mirarlo a los ojos me hacía gemir, lo que a él le provocaba abofetearme. Más me excitaba su rudeza. Me puso ahora boca arriba y con su pene me daba en mi sexo.


    Golpeaba fuerte y le pedí que me siguiera follando. “Así me gusta, que me implores que te folle”, dijo. Yo solo me retorcía de placer. Mi sangre hervía, el sudor me corría por el cuerpo, mis manos lo halaban hasta mi pecho y al oído le dije: “Hazme acabar otra vez como solo tú sabes hacerlo”, momento en el que abrazados estallamos juntos de pasión.


    Ahora que estaba embarazada sentía el sexo más rico, me sentía más deseosa a pesar del temor que me daba follar en ese estado, pero debo admitir que fueron momentos de demasiado placer, algo que ayudó a que Arthur no se quisiera ir definitivo a Madrid, aunque en algunas oportunidades se fue durante varios fines de semana.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO IV


    El embarazo avanzaba de lo mejor. Los mejores doctores de la ciudad me tenían en control y me indicaban de los pormenores del bebé. Todo indicaba que sería una criatura muy saludable. Asimismo, estábamos ansiosos por saber el sexo, ya que, estaba llegando al cuarto mes de gestación.


    Para ello, le pedí a mi marido que menos que nunca podía apartarse de mí y prometió no hacerlo. Mi suegra también estaba con nosotros. Se había venido a vivir luego del segundo mes para ayudarme en lo que necesitara, planear el nacimiento y todo lo referente al nuevo heredero. Por supuesto, el que esperaban que fuera varón.


    Justo una semana antes del anuncio que esperábamos con alegría, recibí unos mensajes de Michelle. Había aparecido de nuevo para molestar.


    Michelle: Ya me enteré que estás esperando un hijo de Arthur. ¡Felicidades! Pero no creas que lo tienes atrapado.


    Yo: Ya sé que eres tú, Michelle. Por favor, deja de molestar.


    Michelle: Qué bueno que ya sepas identificarme. Espero que también sepas que todavía me veo con Arthur.


    Yo: Ni creas que me atormentas con tus jueguitos. No pierdas más tiempo y déjame en paz.


    Michelle: No trato de atormentarte, solo de advertirte que no te saldrás con la tuya.


    No respondí más. Ya era suficiente. No quería amargarme la vida por cosas que ya sospechaba y que por mi bien, debía restarle importancia. Al fin y al cabo, sería yo quien le daría un hijo a Arthur, pero de igual forma se lo recriminé.


    -Arthur, Michelle me ha estado molestando-, le dije apenas llegó a casa.


    -¡Joder! ¿Qué te ha dicho?-, preguntó.


    -Arthur, no seas imbécil. Se burla de mí revelándome que se ha seguido viendo. ¿A qué juegas?-, refuté.


    -Candela, sí. Nos hemos visto, pero recuerda que es por cuestiones de trabajo. Una vez te prometí que lo de la otra vez no volvería a pasar y yo cumplo mi palabra. Ya queda de tu parte si le crees a ella o a mí-, explicó el muy cretino.


    -Arthur, no creas que soy una tonta. Lo único que te voy a pedir es que de una vez por todas te quedes aquí y que sea la última vez que esa puta me molesta. Cambiaré de móvil si es necesario.


    -Está bien, amor. Me encargaré de que ya nos deje en paz. Ahora ve a descansar, no quiero que mi hijo sufra-, aseveró.


    Era tan cretino mi querido marido. Pero esa situación me fue cansando. Aunque me dolía saber que estaba con otras mujeres, también estaba consciente de que no podía dejarme doblegar por los sentimientos. No podía dejárselos en bandeja de plata y desde ese momento juré que contra viento y marea aguantaría todo lo que viniera y sería más ardua mi intención de apoderarme de toda la fortuna Adoumieh.


    Finalmente llegó el día en el que conoceríamos el sexo del bebé. Todos estábamos ansiosos, pero obviamente yo más. No solo porque era mi hijo, sino porque necesitaba que fuera varón, como Arthur deseaba, que su heredero fuera hombre, de lo contrario, no dejaría fortuna alguna.


    A la consulta fuimos los dos junto a doña Jasmine, quien llevaba un regalo para la criatura.


    Entramos a la sala de ultrasonidos y el doctor se preparó para realizarme el estudio, pero algo andaba mal. El médico no se dejó ver la cara ni por un segundo y tampoco me hablaba como estaba acostumbrado a hacerlo. Parecía un total desconocido. Desconcertante. La preocupación se me notaba en el rostro y Arthur se contagió de mi semblante. De pronto, se tornó tensa la situación.


    Sin embargo, doña Jasmine, un tanto inocente, trató de romper el hielo y le preguntó a una de las enfermeras si podía filmar el momento en el que se revelara el sexo del bebé, pero esta con temor evidente, solo dijo que no con la cabeza y entonces el presunto doctor pidió que trajera de inmediato algo que faltaba para poder comenzar, lo cual resultó ser nada más y nada menos que un arma de fuego. Pero Arthur, con su malicia fue mucho más rápido y con un movimiento veloz ya lo estaba apuntando en la cabeza.


    -¿Quién demonios eres, bastardo?-, le dijo.


    -Estás rodeado-, fue lo único que mencionó.


    -Y tú vas a morir. Despídete, infeliz-, mencionó, lo haló por un brazo y le disparó.


    Tanto la enfermera, como doña Jasmine y yo dimos gritos. De inmediato nuestro cuerpo de seguridad comenzó a hacer su trabajo y nos sacaron del sitio. Habíamos caído en una trampa, pero logramos salir ilesos. Un nuevo atentado. Esta vez de los Abbud, quienes ya estaban al tanto de nuestro paradero en Valencia y por supuesto, de mi hijo.


    Apenas llegar a la casa, Arthur ordenó alistar todo para escapar. Aunque también corríamos peligro, Madrid era el siguiente destino. Esta vez en otra propiedad de los Adoumieh, alejada del corazón de la ciudad, pero donde sentía que podía estar más en paz aunque tuviera que prolongar los estudios y consultas prenatales.


    Unos días después del último enfrentamiento, doña Jasmine conversando en el desayuno me reveló que Michelle había estado hablando con ellos para advertir que los Abbud querían evitar que naciera el bebé o mejor dicho, querían asesinarme, ya que, Arthur les había quitado parte de sus negocios en Europa.


    Si antes estaban en la ruina, ahora mi marido los estaba enterrando en la pobreza y por supuesto, continuaba el conflicto familiar por la relación entre Nayib y el primo de Arthur.


    Pero esta vez me conmovió que los Abbud trataran de atentar contra mí en pleno embarazo, a sabiendas de mi pasado y en la situación a la que Nayib me obligó, No sé por qué pensaba que este tipo de gente tendría corazón. Pero le pedí a doña Jasmine a que me ayudara a contactar con mi exmarido aun cuando me expusiera a más peligro. Pero algo me decía que podía confiar en él.


    Al cabo de unas horas, doña Jasmine me dijo que ya sabía la manera de hacerlo, pero que tenía que ser en persona, ya que, si rastreaban mi móvil o cualquiera que usara permitirían un nuevo allanamiento tanto de los Abbud o de la justicia española.


    -Querida, solo sé que mañana Nayib arribará a Madrid desde París por la tarde. La opción es que llegues hasta el aeropuerto y hables con él, pero es demasiado peligro-, me advirtió.


    -Doña Jasmine, necesito hacerlo. Es la única manera de conseguir una tregua, al menos para mí y mi bebé. No quiero más riesgos ni incertidumbres-, le expliqué.


    -Te entiendo, Candela. Pero es igual o peor de peligroso lo que intentas hacer. Además, tienes que burlar la seguridad de Arthur, que si se entera, será un problemón más-, agregó.


    -Doña Jasmine, confíe en mí, por favor-, le pedí.


    -No lo sé, Candela. Esta vez no te apoyo. Queda de tu parte correr el riesgo-, me respondió y me dejó sola en mi habitación.


    Mi angustia aumentaba, pero tenía que hacerlo a como diera lugar. Así que planee todo. Ese día, en horas del mediodía fingí ante la seguridad que estaba mal de salud y que debían llevarme de emergencia a algún hospital, lo cual hicieron. Luego fingí que tenía antojos de dulces, específicamente de una supuesta tienda que estaba ubicada en el aeropuerto y logré que me llevaran hasta allá.


    Traté de recorrer todo el espacio para hacer tiempo. Les pedía que me dejaran respirar aire puro y otros berrinches que los despistaran, hasta que llegó el vuelo que doña Jasmine había indicado.


    El avión aterrizó y con todo el temor del mundo, solo esperaba ver el rostro de Nayib para correr hacia él. Eso sí, les pedí a mis guardaespaldas que necesitaba que despejaran el baño por completo para mí, lo cual les quitaría tiempo y atención sobre mí.


    De verdad que estos tipos no eran tan astutos. Los estaba engañando de la manera más fácil y ellos obedecieron todo. En un abrir y cerrar de ojos, pude distinguir a mi exmarido a lo lejos, y entonces emprendí una rápida y disimulada caminata hasta donde estaba él.


    -¡Nayib, Nayib! Soy yo, Candela. Necesito hablar contigo-, exclamé mientras me le acercaba.


    -¿Qué rayos haces aquí? ¿No ves que nos pueden matar?-, dijo angustiado, aunque sabía que yo estaba sola y le era sincera.


    -Nayib, necesito que tú y tu gente bajen la guardia por mi bebé. Te lo pido por lo que más quieras. Tú me conoces, yo te aprecio mucho a pesar de todo. Por favor, ten una tregua conmigo, por mi bebé-, le supliqué llorando.


    -Veré qué puedo hacer por ti, guapa. Pero ahora vete. Te haré llegar una respuesta-, me dijo y se marchó enseguida, antes de que me viera su novio, quien nos podía delatar.


    Rápidamente me devolví hasta donde estaban mis guardaespaldas. Era hora de salir corriendo de allí. También necesitaba pedirle a Arthur que nos trasladáramos hasta Madrid, definitivamente. Ya no me importaba si teníamos que estar cada uno en sitios diferentes, mi prioridad era la criatura que venía en camino.


    Ya más calmada en casa le expliqué a dona Jasmine que habría logrado hablar con Nayib para que intercediera en la situación y su respuesta. Ambas nos tranquilizamos y estuvimos de acuerdo con que lo más seguro era que me protegería de su gente, lo cual sucedió.


    A los pocos días recibí un e – mail que decía: “Estarás segura, pero debes cambiar de ciudad cada cierto tiempo”. Palabras que fueron más que suficientes para sentirme segura y que acataría al pie de la letra. Después de todo, confiaba en mi exmarido con quien no quedé en malos términos a pesar de haberme lanzado a los brazos de otro mafioso como un premio.


    También acordé con mi marido el nuevo plan y estuvo de acuerdo. En cuestión de una semana ya estaba instalada nuevamente en Madrid. En un departamento lujoso alejado, como siempre, de la muchedumbre. Allí podía respirar paz y tranquilidad a pesar de que no estaba Arthur conmigo.


    Ya no me sentía tan dependiente de su figura, definitivamente comenzaba a sentirme mejor sola. Aunque tenía a doña Jasmine como compañía. Precisamente fue ella quien me acompañó a una nueva consulta para saber el sexo del bebé. Era varón, como siempre lo presentí y como a los Adoumieh les encantaría que fuera. Estaba muy emocionada y no esperé un segundo para llamar a Arthur y contarle. Sin embargo, este no contestó. Me tocaba esperar a que devolviera la llamada.


    Pasaron las horas y mi móvil no sonaba. Más que molestarme, me preocupaba. Arthur me llamaba todos los días y precisamente ahora no lo hacía, sabiendo que era la fecha en que conoceríamos si nuestro bebé sería niño o niña. Doña Jasmine también estaba preocupada.


    Es que los ataques cada vez eran más constantes y sería una mentira no pensar que en el cualquier momento podía caer. Éramos dos sacos de angustias y desgraciadamente no me quedó más que pensar en Michelle. Aunque le dije a mi suegra que fuese ella quien lo hiciera.


    Me llenaba de ira pensar que tenía que recurrir a ella para saber de mi marido, pero era más importante eso que mis celos. Lo bueno es que despejó dudas. Arthur estaba en camino a Madrid y por eso quizás se había quedado sin cobertura en el trayecto. Lástima que por querer saber de más, yo misma arruiné la sorpresa con la que venía. 


    Él quería celebrar conmigo la noticia y pues, sí me sorprendió porque cuando menos me percaté ya estaba en casa  con un regalo. Se trataba de una enorme canastilla llena de ropa para el niño. También presentía que sería un varón y mi corazón casi estalla de amor. Me encantaba lo que Arthur hacía, olvidándose de su poca empatía.


    Esa noche volví a compartir mi espacio con él. Se sentía bien, como de ensueño. Así que aproveché para sostener una plática con él sobre algo que me inquietaba.


    -Arthur, ahora que seremos padres, ¿no crees que podemos pensar en matrimonio?- pregunté tajante.


    -Candela, ya te he repetido varias veces que no quiero ni pretendo casarme con nadie. ¿Qué más segura quieres estar de mi compañía? Ya vamos a tener un hijo y no te voy a dejar. Además, solo por ser la madre de mi hijo lo tendrás todo-, respondió luego de un largo silencio.


    -No es tu compañía, la cual no está nada asegurada, no seas cínico. Quiero que mi hijo crezca dentro de un matrimonio, coño siempre lo soñé-, le dije para tratar de conmoverlo, aunque sabía que era casi imposible.


    -¿No será que tú quieres apoderarte de mi fortuna?- cuestionó con ironía.


    -Si me aseguras que solo por ser la madre de tu hijo ya lo tendré todo, ¿para qué querría apoderarme de tu fortuna?-, refuté.


    -No me creas estúpido, Candela. Pero no lo sé. Lo pensaré-, mencionó y yo brincaba de alegría por dentro, pero para disimular un poco, cambié el tema.


    -¿Y cómo te gustaría que nombráramos al bebé?-, pregunté.


    -Se llamará Jorge-, respondió a secas.


    -¿Jorge?... No me gusta ese nombre. Mejor pensemos en otro-, le sugerí.


    -No. Se llamará Jorge y no cambiaré de opinión. Y ya deberías dormir. El niño tiene que descansar-, sentenció y apagó las luces de la habitación.


    Fue demasiado autoritario, pero de igual forma trataría de hacerlo cambiar de opinión. Por ahora, mi plan se casarme estaba un poco más cerca y me enfocaría en ello. Quería lograrlo antes de dar a luz. 


    Justo cuando ya tenía unos siete meses de gestación y una panza gigante le dije a Arthur que pensaba casarme antes de dar a luz.


    -¡¿Qué estás loca, mujer?! Todavía no te he asegurado que nos casaremos. Mejor preocúpate por el parto-, exclamó.


    -Pues, yo quiero casarme pronto y ya de esto habíamos hablado-, refuté.


    -Candela, vas a hacer que me harte de esto, pero como quieras. Encárgate de organizar todo. Eso sí, la mayor discreción, recuerda que no podemos exponernos a nada-, explicó mientras la emoción me invadía sin poderla ocultar.


    -¡Claro que sí mi amor! No te preocupes por ello. Junto a doña Jasmine organizaremos todo…Te amo, Arthur-, dije con los sentimientos a flor de piel.


    -Yo también te amo. Lo lograste-, mencionó quien ahora sería legalmente mi esposo mientras me tomaba de la cara para darme un beso en la frente.


    No podía estar más feliz. Todo se me estaba dando como quería, como siempre soñé. Al fin me sentía plenamente realizada. Pero era momento de poner manos a la obra con todo lo que se nos venía. 


    En tan solo un mes organizamos la ceremonia. Fue en nuestro hogar, con pocos invitados, pero con muchos lujos. Mi vestido era como el de una princesa de cuento de hadas, de color piel, decorado con cristales de swarovski y piedras preciosas, con una cola que ocupaba toda la pista.


    A pesar de todo, fue una celebración por todo lo alto y sin peligros. Afortunadamente la ocasión no se prestó para atentados ni contratiempos, incluso, aunque Michelle estuviera presente. No puedo negar que todavía lo recuerdo como uno de los mejores días de mi vida. 


    El siguiente  acontecimiento sería el nacimiento de mi hijo. Lo mejor que me ha pasado en la vida. Por más dinero, joyas, ropa, coches y propiedades que tuviera, solo cuando sentí el latido del corazón de mi hijo y vi su rostro por primera vez, entendí que no hay nada más importante que eso. Entendí el significado de la vida.


    Para ese momento si no conté con la presencia de Arthur. Seguía huyendo y despistando a sus enemigos y por ser una fecha clave, lo mejor era que estuviéramos en diferentes sitios.


    Yo estaba en Madrid y el, quien sabe dónde. A pesar del matrimonio y el bebé, mi marido no había cambiado mucho. Solo se dejaba llevar por algunos momentos emocionales cuando le convenía. Sin embargo, ahora mi única prioridad era Jorge, mi hijo.


    -Es tan hermoso, Candela-, fueron las primeras palabras de doña Jasmine cuando vio a su nieto.


    -Es lo más bonito que he visto en toda mi vida. Lo juro-, le dije a mi suegra con lágrimas de alegría corriendo por mi rostro.


    -Arthur estaría tan emocionado por verlo- se lamentó doña Jasmine.


    -No se preocupe, ya lo conocerá-, respondí para hacerla sentir un poco mejor.


    -Mañana llegará a Madrid. Ya me lo confirmó-, agregó.


    -Sí, ya tenemos todo listo-, mencioné.


    Mi niño había nacido muy sano, rozagante. Era un bebé precioso. Rubio natural como su padre, pero con mayor nobleza. Me encargaría de enseñarle mejores valores, pero era indudable que llevaría esa casta de líder, heredero de una gran fortuna proveniente de la mafia, lo que me hacía temer por su destino.


    Al siguiente día finalmente Arthur llegó hasta la clínica para conocerlo y llevarnos a casa. Estaba completamente rendido ante el bebé. También lo recibió como el tesoro más preciado que ahora tenía, más que los montones de dinero que almacenaba y no me puedo quejar, mi querido esposo sí se supo dedicar a nuestro Jorge.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO V


    Los meses iban corriendo y así el crecimiento de Jorge Adoumieh Martínez, nuestro gran tesoro. Pero a la vez decrecía mi matrimonio con Arthur. Cada vez se prolongaban más sus idas a Valencia, donde supuestamente dormía. Luego fui descubriendo que lo hacía en mis propias narices o incluso, fuera del país. Arthur era el mismo cretino que había conocido hacía casi cuatro años atrás.


    Nuestras noches de pasión eran escasas. Se resumían a un simple polvo. A veces hacíamos retumbar las mesas y sillas como si una nave espacial estuviera aterrizando en la habitación y me encantaba, pero el resto era como para no perder la costumbre.


    Solo para liberar endorfinas o recordarme que era mi hombre. Pero yo me sentía que no era suya. Esa dicha que había tenido unos meses tras por el matrimonio se había acabado. Aunque ya tenía todo a mi favor. Hijo, documentos de matrimonio y gran parte de la herencia asegurada.


    Sí, me felicidad se había ido al demonio, pero seguía viviendo bien y dándole lo mejor a mi hijo. La única razón que me mantenía en pie, incluso después de haber visto algo que me terminó de destruir por dentro.


    Luego del último atentado y la amenaza de muerte que tuve me instalé en Madrid por más de un año. No había salido más hasta que se me ocurrió darme una escapada a Valencia, donde viví antes. Eso sí, lo hice sin el consentimiento de Arthur y la complicidad de mi suegra. Sabía que me conseguiría algo que ya sospechaba.


    Un jueves por la tarde llegué a la casa, que todavía conservaba las viejas cerraduras. Las mismas que dejé antes de regresar a Madrid, así que no fue ningún inconveniente para entrar, mientras doña Jasmine esperaba en el coche con mi bebé. 


    En la sala se escuchaba un ruido, era música y varias voces. Estas venían justamente de la parte de arriba, donde estaba la habitación principal. Me fui corriendo hasta allá, pero al abrir la puerta no hallé nada en el cuarto, más que una bata de baño de Arthur encima de la cama, porque obviamente la fiesta era en el jacuzzi.


    Allí sí entré como todo un demonio para encontrarme a mi marido dentro del mismo con cinco mujeres desnudas que le servían tragos y le daban a lamer sus pezones, sexo y todo el cuerpo. Una orgía para mi marido, quien gritaba a todo pulmón: ¡Drogas, sexo y Rock and Roll!


    -¡Por un demonio! ¡¿Qué haces aquí, Candela?!-, exclamó en medio de su borrachera.


    -Vine a terminar de entender que eres un maldito hijo de puta-, respondí, mientras él ordenaba a las prostitutas a que se salieran de la casa.


    -Candela, pudiste haber evitado esto. ¿Por qué no avisaste que venías?-, preguntó.


    -¿De verdad me crees tan idiota como para hacer eso? Sabía que me encontraría con algo así, por eso vine sin avisar, imbécil-, refuté.


    -¡Joder, Candela! Mejor vete, ¿sí?-, agregó.


    -Es que me largo de aquí. Me das asco. Me regreso ya mismo a Madrid-, le dije y salí del lugar.


    Pero no quedó conforme y me persiguió para decirme que también se devolvería y allá tendríamos una conversación al respecto. 


    Con mi cabeza en alto le dije que no se preocupara, que podía hacer lo que le diera la gana. No pensaba amargarme más por ese gilipollas. Ahora sería otra.


    Inevitablemente tuve que contarle a doña Jasmine el episodio que acaba de presenciar y pues, se lamentó. Me pidió que fuera fuerte y que no me dejara pisotear más.


    Aunque me importaba muy poco, porque con eso fue suficiente para acabar con el escaso amor que quedaba en mi corazón, le hice creer que estaba destrozada. Me aseguró que hablaría con él exigiéndole respeto hacia mí, pero no le creí demasiado. Al fin y al cabo era otra cretina más. Desde ese día juré que ahora sí iba a por todas.


    Pasaron tres años y solo el papel que firmamos nos mantenía unidos. Arthur seguía con su vida de excesos y yo viviendo como la mujer de un mafioso, a lo que estaba acostumbrada. Sin una pizca de amor… De su parte. Me atreví a buscar lo que Arthur no me daba en otro hombre.


    Fue así como uno de sus guardaespaldas se convirtió en mi amante. Un chico un poco menor que yo, pero con tanta experiencia sexual que me satisfacía como yo lo necesitaba. Me hizo sentir mujer nuevamente. Mi cuerpo era su santuario y hacía con el lo que sus manos quisieran, mientras yo lo hacía tocar el cielo en cada cabalgada, en cada felación, en cada masturbación. Nuestros momentos de pasión eran tan buenos como peligrosos.


    Es que Miguel, como se llamaba, burlaba hasta al mismo Arthur en su cara. Recuerdo que una vez, cuando pasó una semana con nosotros en Madrid, aprovechó en una de sus siestas para abandonarlo y meterse en mi habitación. Yo también estaba dormida, pero con besos en mi sexo me despertó. Enseguida sentí una calentura tremenda y me arranqué la ropa interior.


    No llevaba más encima. Al verme extasiada introdujo sus dedos adentro de mí con fuerza para hacerme jadear. Alternaba su lengua con sus dedos y en cuestión de segundos me corrí. Luego me dio a probar de mis propios jugos y se marchó como si no hubiera pasado nada. Me dejó desnuda sobre mi cama y recordando cómo esos ojos verdes miraban llena de placer… ¡Ooh, cómo me derretía ese chaval!


    A todas estas, Michelle se había convertido en la amante oficial de Arthur. Una cruz con la que debí cargar por un tiempo. Una vergüenza que me invadía y de la que solo podía liberarme si rebelaba que yo también tenía quien me hiciera sentir mujer. Pero llevaba las de perder y no quería arriesgarme a nada, ni perjudicar a Miguel. 


    Fueron dos años más de un matrimonio fingido, una familia de mentira, amantes, derroche de dinero y el principio del fin. Lo que más me preocupaba era el ambiente en que el crecía Jorge, quien ya tenía cinco años y era muy curioso.


    -Madre, ¿por qué papá está fuera de casa tanto tiempo?-, era una de las preguntas que por más que respondiera de mil maneras, ninguno lo convencía.


    -Amor, porque tiene mucho trabajo en todo el país. ¿Y sabes cuán grande es España?-, le decía.


    -Como para recorrerlo en millones de años, madre. Ya me lo has dicho millones de veces-, respondía el niño, que no tenía nada de tonto.


    -Ay, mi pequeño. Ya pronto viene. No te desesperes-, agregué.


    -Está bien. Es que lo extraño. No me gusta que esté fuera de casa tanto tiempo-, me decía mi pequeño.


    -Ya vendrá por ti, te lo aseguro-, le comentaba para llenarlo de esperanzas.


    Arthur pasaba casi tres semanas por fuera y venía de a ratos a casa. Siempre con la excusa de sus negocios. Que aunque tenía mucha razón, también era porque Michelle hacía todas las patrañas posibles por mantenerlo alejado.


    Un día Jorge se dio cuenta que pasaba mucho rato con Michelle y se lo reprochó. Desde entonces, evitaba pasar tanto tiempo sin ver al niño por estar con la zorra esa. También fingía que me hacía cumplidos. Pero solo era para que nuestro hijo pensara que tenía unos padres que se amaban. Me entristecía lo que vivía mi pequeño a diario, pero no había remedio. Ya no.


    Por si fuera poco, una vez vio cómo su padre se enfrentaba a sus enemigos de toda la vida y quedó aturdido. Fue entonces cuando volví a contactar con Nayib para pedirle que por favor, ahora protegiera a Jorge y no a mí, lo cual también aceptó, pero con un propósito del cual no me percataba.


    Ante mi preocupación, Miguel también me prometía que cuidaría de la vida de mi hijo muchas más que la de Arthur. Es que este hombre estaba perdidamente enamorado de mí. Como nunca lo había sentido antes con nadie. Me gustaba su amor, pero yo no quería cambiar lo que ya había logrado.


    Miguel no tenía más que ofrecerme y no solo de amor vive el hombre, así que le pedía que no llevara la relación al límite. Que así estábamos bien y el pobre se conformaba. Pues, también sabía que escaparse conmigo sería su sentencia de muerte.


    -Candela, yo correría el riesgo por tan solo entregarme a ti. No me importa tener que esconderme, tener que huir, pero te prometo que te daría todo lo que te mereces a ti y a tu hijo-, me dijo.


    -Miguel, entiendo que quieras más que esto. Más que momentos de sexo, pero irme contigo sería provocar que Arthur ordene tu cabeza y la mía. ¿Y qué será de mi hijo?-, le expliqué.


    - Yo sé a dónde podríamos irnos. Recuerda que también he trabajado con otros mafiosos. E incluso, podrían ayudarnos-, refutó.


    -No insistas. No quiero riesgos. Si no te parece es mejor que dejemos todo hasta aquí, sino confórmate con lo que podemos tener hasta ahora-, mencioné.


    -Candela, pero yo te amo-, insistió.


    -Esto me lo temía, pero no te preocupes. Ya se te pasará-, le dije despiadadamente.


    Nada me haría cambiar de opinión. Ni incluso, el amor verdadero que me daba. La vida que había construido me había dejado sin sentimientos. Los únicos que me quedaban eran para mi hijo y aun así, lo condenaba a tantas tristezas, solo porque contara con dinero y buena vida económica para el resto de sus días.


    Pero con todo y eso, Miguel no se rendía. Nuestras noches de pasión seguían con tanto fervor que hasta el mismo Arthur sospechaba que algo pasaba conmigo ante tanto rechazo de mi parte cada vez que nos tocaba intimar como marido y mujer. Definitivamente ya no quería estar con él.


    -Estás tan rara. Frígida. No me satisfaces-, me dijo el muy cretino luego de masturbarse frente a mí para poder correrse.


    -No tenía ganas de tener relaciones-, respondí.


    -Siempre quieres, nunca te me habías resistido-, mencionó.


    -Bueno, ya me cansé de tus rutinas sexuales. Siempre es lo mismo, además, que lo hacemos de vez en mes. Te perdí el apetito sexual, Arthur-, le aclaré.


    -No, tú debes estar enferma. Yo siempre me destacó, siempre he te dejado satisfecha. No me vengas ahora con esas ridiculeces. Si alguien no funciona aquí, esa eres tú. No me jodas-, insistió mientras caminaba hacia el baño.


    -Qué ganas me vas a dar si cuando te veo lo primero que imagino es tu cara de imbécil cuando te estás follando a cualquier puta que se te arrime, a la zorra de Michelle. ¿O es que crees que soy de memoria corta?-, grité desde la cama.


    -¡Ah, con que es eso! Me quieres castigar sexualmente. No sé a qué juegas. Sabes muy bien que si no me satisfaces puedo buscar a cualquiera de esas putas-, me recriminó.


    -Puedes hacer lo que se te venga en gana. No me importa-, recalqué con mucha sinceridad, aunque él no me creyera.


    -¡Ja! Eres una amargada. Mejor me voy a otra habitación. No quiero escucharte-, sentenció y se marchó.


    Fue lo mejor que pudo hacer. Yo tampoco quería tenerlo cerca ni un solo centímetro. No me importaban sus palabras, pero sí me removió la vez que lo conseguí con Michelle. En ese entonces todavía estaba enamorada suyo y fue la peor traición que me pudo haber hecho.


    Como estaba de regreso a casa para pasar unos meses “en familia”, se me ocurrió organizar un viaje a mi sola con la excusa de conocer el Caribe con unas amigas y por supuesto, pediría de guardaespaldas con Miguel. Necesitaba seguir alejada de Arthur. Ya lo tenía todo listo.


    Doña Jasmine se encargaría del niño y su padre también. Ya le tocaba. Pero por el contrario, mi marino me arruinó todos los planes. Pretendía que estuviéramos juntos todo el tiempo. Es que claro, ahora no soportaba mi rechazo y de una u otra manera quería que me mantuviera allí aunque lo nuestro ya era un desastre total. Quizás hasta lo hacía para jorobarme la existencia.


    Sin embargo, no podía quedarme con esas. Así que me inventé de todo para salir por largas jornadas todos los días, aprovechando que de igual manera Miguel ahora era mi guardaespaldas personal.


    No solo tomábamos las escapadas para tener el sexo más pasional y erótico, también eran momentos para disfrutar de algunas comidas, películas en el cine y hasta compras, como una pareja común y corriente, pero a la vez aguardando las apariencias. Total, juntos teníamos que estar siempre. Solo que nos sucedió algo que no debió pasar. O mejor dicho, alguien como Michelle no debió ver nunca.


    En un momento en el que disfrutábamos de unas malteadas en un restaurante poco popular de la ciudad, inesperadamente Michelle estaba en el mismo lugar. Al percatarme de que estaba a unas cinco mesas de nosotros rápidamente le dije a Miguel que nos fuéramos, pero no estaba segura si me había visto con él en esa faceta o no. Pero antes de confirmarlo, me fui. La incertidumbre me estuvo retumbando de camino a casa.


    Es que cuando uno peca es inevitable pensar que ya lo tienen descubierto, aunque sea todo lo contrario. Obviamente llegué al departamento con mucho miedo. El primero en ver fue al mismísimo Arthur.


    -¿Dónde estuviste toda la mañana, Candela?- preguntó tajante.


    -Estaba comprando unas cosas. ¿Por qué?-, respondí un tanto titubeante.


    -¿Qué cosas? No te veo con tantas bolsas para lo que tardaste-, me interrogó nuevamente.


    -Ropa. Ya sabes que puedo tardar horas para elegir una simple camiseta para dormir-, mencioné.


    -Me parece extraño que justo ahora que tengo más tiempo para estar contigo y el niño, ahora no quieras parar en la casa-, agregó.


    -Y a ti ahora todo te parece extraño. Claro, pero qué vas a saber tú si apenas pisas este hogar-, le recriminé.


    -Candela, no vayas a seguir con tus reproches. Me molesta cuando se te olvida qué clase de vida tengo-, explicó.


    -Bueno, entonces deja el interrogatorio-, aproveché para que dejara de preguntarme antes de que los nervios me hicieran colapsar.


    -Haces un drama solo por un par de preguntas. Como si escondieras algo-, dijo y yo casi muero.


    -Para nada. No te miento-, respondí más nerviosa.


    -Bueno, ve a prepararte para el almuerzo. Lo preparó mi madre-, agregó y le obedecí. Fue entonces cuando pude respirar profundo. Hasta ahora, Michelle no habría dicho nada si fue que me pilló con Miguel.


    Pero justo cuando ya me iba a dormir con mi marido, el móvil casi me estalla con una serie de mensajes de Michelle. Sí me pilló completita.


    Michelle: Te veías muy feliz y acaramelada con el guardaespaldas. Parece que ahora si te juntas con alguien de tu calaña. Bienvenida al mundo de las zorras.


    Yo: No sé de qué me hablas, estúpida.


    Michelle: No te hagas la tonta, Candela. Te vi esta mañana con el guardaespaldas mientras te paseabas por un restaurante y ya te había pillado en un mall. Estás descubierta.


    Yo: No sé de qué hablas. Se te olvida que no soy una cretina como tú y sí trato bien a mi servidumbre.


    Michelle: No inventes excusas. Te vi acaramelada. Te estás follando a tu seguridad. Eres una perra infiel. Me encantaría ver la cara de Arthur cuando lo sepa.


    Yo: Dile lo que se te dé la gana. Estás inventando todo.


    Michelle: Prepárate para que te dejen sin amante.


    Con ese último mensaje me dejó perpleja. Sabía que era lo más probable que sucediera, así que apenas al amanecer le advertí a Miguel y le pedí que huyera, que salvara su vida, pues la mía ya estaba sentenciada.


    De alguna u otra forma le rogaría a Arthur que no me asesinara a cambio de hacer lo que me pidiera. Pero Miguel no quería huir solo, pretendía que me fuera con él, algo que jamás haría, Prefería morir.


    -Miguel, por favor vete. Olvídate de mí. Ya te dije que nuestro amor es imposible. Ve y sálvate. Ya encontrarás a alguien más-, le dije.


    -No, Candela. No me quiero ir sin ti. Y si es así, pues también prefiero que Arthur me mate-, aseguró.


    -¡Que no! No me voy a ir contigo y tampoco permitiré que arruines tu vida por mí. No vale la pena-, le expliqué.


    -Nada me hará cambiar de parecer, Candela-, insistió.


    -Mira, yo no te amo. Yo solo estoy contigo por el sexo, por satisfacerme. Por llenar el vacío que Arthur ha provocado en mí, pero no hay más que eso. De hecho, sigo perdidamente enamorada de mi marido. Te engañé, Miguel. Entiende-, fue lo primero que se me ocurrió decirle a  ver si se convencía de una vez por todas que tenía que salvar su vida.


    -No te creo, Candela. No me digas eso. Peor se me está ocurriendo una mejor idea-, refutó.


    -¿Cuál será, Miguel?-, pregunté.


    -Matar a Michelle. Tú sabes perfectamente que lo puedo hacer-, mencionó y sí que era buena idea.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    Me dejó pensando en esa posibilidad. Que también tenía sus riesgos. Ella estaba muy bien protegida, pero no era imposible. Solo de planear bien y de inmediato, antes de que se le fuera la lengua y le contara todo a mi marido. Entonces acepté la propuesta de Miguel. Ese mismo día por la tarde pensamos en llevarlo a cabo. La idea era ocupar a Arthur todo el día y quedarme con él para evitar sospechas.


    Mi amante se encargó de pedirle a uno de sus compañeros que pidiera el cambio de guardia para que el quedara libre a la hora pactada y así poder cometer el asesinato. Incluso, había quedado con uno de los guardaespaldas de Michelle, quien era muy amigo suyo para que lo ayudara. Yo le daría una alta suma de dinero para que lo permitiera. Asimismo, hacer creer que fue parte de un atentado. Después de todo, ¿quién diría lo contrario, tratándose de una mujer de la mafia?


    Justo después del desayuno le dije a Arthur para pasar un día de piscina en nuestra antigua casa de Madrid, en la que ya no corríamos tanto peligro como antes, y afortunadamente aceptó.


    Le inventé que estaba arrepentida de haber desaprovechado los otros días y quería recuperarlos, pues, nada mejor para el niño que estar con sus dos padres. Además, doña Jasmine, como siempre tratando de mediar, se unió a mi idea y me dio todo el apoyo. Puntos a favor. Mientras tanto, mantenía informado a Miguel para que agilizara sus movimientos.


    Michelle ese día tenía que salir de la ciudad por cuestiones de negocios. Pero antes, atendería a unos clientes, por lo que sería el momento preciso para emboscarla y dispararle. Sin embargo, no sería tarea fácil. No toda la seguridad estaba al tanto y seguramente reaccionarían. Ese era mi temor, porque de igual forma Miguel corría peligro, aunque en el fondo confiaba en sus habilidades. Por algo mi marido lo había nombrado como su guardaespaldas principal.


    Yo me preparé junto al niño y a mi marido para partir a la piscina. Trataba de evitar quedar a solas con Arthur para no llegar a otro interrogatorio en el que me pudiera revelar que sabía lo de mi infidelidad. Sabía que su maldita amante habría sido capaz de decírselo en cualquier momento. Cualquier situación me causaba estrés, pero tenía que disimular a por todas.


    En el camino hacia el departamento pude escuchar que el móvil de Arthur sonaba y mi angustia aumentaba con el sonido. ¡Contesta de una maldita vez! Le dije a mi marido y este me miró con cara de incomodidad. Al parecer, no había nada de qué preocuparse. No tenía nada que ver conmigo.


    Luego de que llegáramos a nuestro destino me relajé un poco. El estar con la familia y el momento me despejaron un poco la mente. También, en cuanto tuve oportunidad tomé el móvil de Arthur y le derramé una bebida encima de manera que pareciera accidental, con el fin de dañarlo para evitar lo que podría ser inevitable y así quedarme tranquila por mucho más rato.


    Las horas corrían lento y todavía no tenía señales por parte de Miguel. Algo estaba atrasando la operación. A los pocos minutos, me informó que la reunión con los clientes se estaba demorando, al parecer, por desacuerdos. Lo que también podría ayudar a que fuera una excusa al momento de que fueran interrogados por mi marido, porque lo haría.


    Mientras tanto, nosotros seguíamos pasándola bien en familia. Al fin veía a mi hijo más feliz que nunca y no podía evitar sentirme vulnerable al ver sus ojos llenos de alegría. Por la mente recordé mi pasado, a aquella chica pobretona que apenas tenía para comer y cuidar de sus hermanitos, que ya no sabía qué habría sido de sus vidas.


    Todo lo que dejé atrás y todo lo que tuve que pasar para llegar a donde estaba en ese momento. También se me venía a la mente la posibilidad de que en algún momento ver los ojos de mi hijo de cinco años ya no podría ser posible. En este tipo de mundo al que me entregué a los 18 años era así de cruel. Podía ser yo la asesinada, o incluso mi pequeño Jorge, a manos de enemigos y no tan enemigos. El dinero aquí valía más que una vida.


    Entre tanta pensadera y melancolía me percaté de que tenía mensajes de WhatsApp. Mi corazón sobresaltó. No sabía qué esperar.


    Número desconocido: Hola. Soy Nayib. Te informo que hice un trato con tu marido para saldar un par de deudas pendientes. Lamentablemente ya no te podré protección ni a ti ni al pequeño Jorge.


    De momento no respondí, no entendía ese mensaje y además, estaba recibiendo una llamada. Era Miguel para decirme que ya estaban accionando el plan. Michelle estaba a punto de salir de su reunión. En dos horas nos veríamos en el departamento, a donde volvería para supuestamente continuar con su guardia. Colgué y fue entonces cuando mi hijo se antojó de que lo acompañara a comer.


    Era hora de disfrutar de un banquete. Eso me ayudó para relajarme hasta esperar la noticia que más me interesaba por los momentos. Sin embargo, Arthur buscó su móvil, el cual no estaba dañado y por el contrario, tenía llamadas entrantes.


    -¡Candela! Vístete que nos vamos. Deja al niño con mi madre-, dijo Arthur con una voz serena. De inmediato imaginé que algo había salido mal.


    -¿A dónde vamos, amor?-, pregunté con disimulo, haciéndome la que no entendía nada.


    -Vamos a resolver un problema ahora mismo-, refutó.


    -Pero dime a dónde. Ya sabes que me gusta a ir acorde a la ocasión-, seguía vacilando.


    -Ponte lo que te de la puta gana, pero apúrate-, sentenció.


    Ahora sí estaba casi muerta del miedo. Sabía que estaba al descubierto. Que el plan estaba arruinado. Lo último que hice fue darle un fuerte abrazo a Jorge, ya no sabía cuál sería mi destino, ni el suyo. Aguantaba las lágrimas. 


    Nos embarcamos en una de las camionetas y efectivamente, llegamos hasta donde estaba Michelle. Resulta que salió ilesa del atentado y sus más allegados de seguridad delataron a Miguel. Lo tenían amarrado y golpeado, esperando a que Arthur llegara.


    -Al fin llegas, amor. Aquí está el maldito que intentó matarme. Míralo bien, es tu mayor hombre de confianza, el que se folla a tu mujer, ¿sabes? Este infeliz se folla a tu mujer en tus narices. Yo misma los vi ayer en un restaurante muy acaramelados-, le dijo la zorra a Arthur a los cuatro vientos, en el estacionamiento de su oficina, donde sucedió la escena más espeluznante que jamás había visto hasta el momento.


    -Con que este es el hijo de puta que me ha estado viendo la cara de idiota todo este tiempo. Ahora entiendo por qué esta zorra me rechazaba-, iba relatando Arthur hasta llegar a Miguel para golpearlo aún más. Haciéndole brotar sangre de su rostro.


    -Así es, Arthur. Y para colmo, quería matarme. Supongo que para tapar la mentira. Pero aquí lo tienes. ¡Asesínalo!-, lo incentivaba.


    -Pero no sólo él tendrá su merecido. ¡Ven aquí, zorra!-, exclamó y vino a por mi que estaba en el otro extremo.


    Arthur me tomó del cabello y a la fuerza me llevó hasta tenerme en frente de Miguel. Allí me arrodilló, sacó su miembro y delante de todos me hizo chupárselo. “Así es que le gusta a esta zorra que la estimulen”, le decía en forma de burla. Yo lloraba ante la humillación y el miedo de no saber lo que harían Arthur y Michelle.


    Cuando se cansó de abofetearme con su virilidad, me levantó y me lanzó sobre Miguel. Como pude me levanté, pero nos tenía apuntados a ambos. Michelle reía desde sus espaldas y yo me llenaba de coraje. Finalmente se estaba saliendo con la suya. Se quedaría con mi marido, con la fortuna y hasta con mi hijo, pero no lo podía soportar.


    Le rogué a Arthur que no me asesinara, que lo hiciera por nuestro hijo, Le dije que estaría dispuesta a renunciar a todo lo que me pidiera, pero que me dejara con vida para cuidar a Jorge. Pero mis súplicas fueron en vano. Sin pensarlo, disparó hacia la frente de Miguel, dejándolo destrozado en el sitio. Yo solo pude gritar y me fui hacia él, creyendo que podría hacer algo. Caí al suelo llorando y entonces vi cuando Michelle le arrancó el arma a mi esposo y se venía sobre mí. 


    En ese momento la rabia y el valor fueron mis mejores aliados. Miguel había dejado su arma en el suelo, la tomé de inmediato y fui más rápida que Michelle. No me pesó el pulso para dispararle tres veces sin fallar. Cayó arrodillada y no olvidó decirme “maldita” antes de dejar de respirar.


    Arthur quedó perplejo, pero sin que se le removiera una fibra. También me subestimó una vez más, como le encantaba hacerlo. Se le olvidaba que sí lo amé, que sí estuve dispuesta a darle calor humano, familiar y que cuando más le rogué, más se afincó que humillarme y desvalorizarme.


    Nada de eso se me había olvidado. Así, llena de rencor y sangre, tampoco me tembló el pulso para vaciar las balas que quedaban en su cuerpo. Otros tres disparos contra su humanidad acabaron con su maldita vida. La que había hecho infeliz la mía en tan poco tiempo.


    Sus guardaespaldas trataron de agarrarme, pero les advertí que no intentaran hacerme algo, pues, ahora yo era su ama y debían obedecerme. 


    Esa tarde los mafiosos árabes más peligrosos del país estaban de baja y ahora yo era la cabecilla de los Adoumieh y los Kalaouz. Una simple pobretona que había sabido escalar en ese mundo tan despiadado. 


    De inmediato les pedí que me llevaran hasta donde mi hijo y mi suegra y que todo fuera manejado como ajuste de cuentas, yo me encargaría de la familia. Sin embargo, al llegar al departamento doña Jasmine estaba hecha un mar de llanto. No podía explicarme nada y eso que todavía no le daba la noticia de la muerte de su hijo.


    -Candela, Candela. Se han llevado a Jorge y no lo pude evitar-, mencionó como pudo.


    -¡¿Pero cómo, doña Jasmine?! No la entiendo-, fue lo que pude exclamar al momento. Sentía que el mundo se me iba.


    -A Jorge, Candela. Se lo llevaron Gregory y Nayib, tu exmarido- explicó empapada en lágrimas.


    -¡No puede ser! Me lo quitaron, Y me lo había advertido. ¡Maldita sea!-, le respondí.


    Luego de revisar nuevamente mi móvil, me percaté de que no terminé de leer los mensajes de Nayib, en donde me explicaba que había acordado con Arthur un par de horas atrás que le dejaría a Jorge para que lo criaran, ya que, querían adoptar a un niño. 


    Arthur siempre fue con la intención de asesinarme y sabía que podía morir. Lo hizo en forma de venganza por si quedaba viva. También como una manera de hacer una tregua para que los Abbud dejaran de perseguir al resto de la familia Adoumieh.


    Lo que no se percató es que yo no me daría por vencida. Ahora que me había convertido en una verdadera mujer de la mafia, que no se la pensaba dos veces para asesinar a quienes se le atravesaran por el camino, les declaraba la guerra a quienes estuvieran detrás del robo de mi hijo.


    Incluyendo a Gregory y al mismo Nayib. Estima no les tenía. Jorge se convirtió en mi caza. No descansaría hasta tenerlo nuevamente conmigo y así me entregué a un mundo que no tiene retorno, donde la única salvación es la muerte.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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